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Por esta Vía, la  ú n ica  q u e u n e  con  c a b le s  d irec to s  |  
a  E sp añ a  c o n  to d a  A m érica  y  e l  O rien te  y  N orte  |  
d e E uropa, se puede te leg ra f ia r  a todos los países de: |

Am ér ic a  del  Sur,  del  N e r t e ,  C ent ra l  y Anti l las,  I
y también a los siguientes:

ALBANIA
AITSTKIA
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GRECIA
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ITALIA

LABIA
(CirenaicayTripolitanla) 

ALADERA 
PA ISES BAJOS

RUMANIA
SUIZA
TURQUIA
YUGOESLAVIA

Poniendo en los telegramas la indicación de servicio gratuito V IA  ITALCABLE, se asegura una
transmisión rápida y exacta.

Los telegramas VIA ITALCABLE se pueden depositar en to d a s  la s  e s ta c io n e s  te le g r á fic a s
d e l E stad o .

Las tasas y condiciones son las mismas que por todas las vías normales.
La V IA  ITALCABLE une también mediante un servicio rápido a España con Portugal.

I f a l c a b l e  Compagnia Italiana dei Cavi Telegrafici Sottomarini
MADRID: Calle de Alcalá, 67. Apartado 223. Teléfono 52715 MALAGA: Estación de Italcable. Sta. Rosa, 2. Telèfono 3458
BARCELONA: Palacio de Comunicaciones. Teléfono 24721 AGENCIAS EN LAS PRINCIPALES CAPITALES DE ESPAÑA

¡ A C A D E M I A  M U R O l
I Especial preparatoria de Telégrafos y Radiotelegrafía |
I  G r a n d e s  éx ito s  en  c o n v o c a to r ia s  a n te r io re s ,  h a b ie n d o  ob- |
I  te n id o  los n ú m e ro s  2, 6 , 12, 17, 2 8 , 3 4 , e tc . ,  h a s ta  d ie c in u e v e  |
I  p lazas ,  en  las ú l t im as  o p o s ic io n e s  d e  T e lé g ra fo s ,  y  s i e n d o  la |
I  A c a d e m ia  q u e  m á s  p la z a s  h a  o b te n id o  p r o p o r c io n a lm e n te  a l  i
I  n ú m e ro  d e  a lu m n o s  p re s e n ta d o s .  |
I  E n s e ñ a n z a s  p o r  g ru p o s ,  c o n  se is  h o ra s  d ia r ia s  d e  c lase  en  |
I  c a d a  u n o  d e  e llo s  e in te rv e n c ió n  d e  c in co  p ro fe s o re s  p ro fe s io -  |
I  n a les  y  e sp e c ia l iz a d o s .  |
I  A d m it im o s  o y e n te s ,  d u r a n te  u n o  o d o s  d ía s ,  s in  m a t r íc u la  |
I  n i p a g o  a lg u n o  y  sin  u l te r io r  c o m p ro m is o .  i
I  T e n e m o s  m ag n íf ico  In te rn a d o ,  q u e  a c a b a  d e  in a u g u r a r s e  |
I  y q u e  es, in d is c u t ib le m e n te ,  E L  M E J O R  D E  M A D R ID . |
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E D I T O R I A L E S
SERVICIOS
TELEGRAFICOS

T o d o  hada, esperar que el Go­
bierno de la República, tan 

celoso en propulsar el desarrollo de 
las actividades nacionales, llevaría 
al nuevo Presupuesto soluciones in­
mediatas y  prátíicas para atender a 
la trans[orinación de la Telecomuni- 
cacián en España, subsanando, con 
sabio criterio, los graves yerros y 
abandonos de los Gobiernos de la 
Monarquía. La realidad es muy otra 
y nosotros hemos de lamentar que 
en este primer presupuesto de re­
construcción se haya dejado en el 
olvido algo tan directamente relacio­
nado con el fomento y desarrollo de 
las actividades económicas y mora­
les del pais como son las comunica­
ciones eléctricas.

Que los seroic/o5 telegráficos en 
España reclaman una radical frans- 
formación, a tono con la técnica mo­
derna y con las exigencias de una 
explotación racional, es de una evi­
dencia manifiesta. El telégrafo, aten­
dido con especial esmero en todos 
los países del mundo, como uno de 
los servicios públicos de mayor im­
portancia. languidece en España y se 
desarrolla en condiciones económicas 
lamentables, porque nunca los Go­

biernos quisieron o supieron resolver 
este problema concediéndole el ran­
go que le corresponde.

Existe una Ley de Bases de Tele­
comunicación, aprobada por las Cor­
tes en el mes de febrero último, que 
contiene soluciones convenientes pa­
ra las diversas modalidades del ser­
vicio telegràfico. Esta Ley. cuyas 
bases puede llevar a la práctica el 
Goéierno, total o parcialmente, ha 
sido olvidada al confeccionarse los 
nuevos presupuestos y. en su conse­
cuencia, el servicio de telégrafos se­

guirá resintiéndose de aquellas fal­
tas que sólo son imputables a una 
deficiente y arcaica organización.

El programa, que pudiéramos lla­
mar de reconstrucción telegráfica, no 
es desconocido para nadie. Está con­
tenido en la Ley de referencia y ha 
sido hecho público en numerosos do­
cumentos oficiales y privados. Sus 
puntos fundamentales son los si­
guientes:

Mecanización de centrales y uni­
ficación de los diversos sistemas te­
legráficos empleados en España.

Establecimiento de redes urbanas 
de abonados, servidas por aparatos 
teletipógrafos.

S U M A R I O
E ditoriales: La radiodifusión en E spaña. Reglam entación contra los p a rá ­

sitos. Com entarios a  una conferencia. E n eí Senado. Los delegados de las 
Conferencias Telegráfica y  R id lo te legráfica dedican un homenaje a  la  
memoria de Sajnuei F . B. .Morsc.

Em isoras N acionales; E. A. Q. Radiodifusión Ibero-Am ericana, por N atalio 
López.

Los sucesos m ás Im portantes de la  radiocomunicación en 100 años <1830 a 
1930), por Pedro Reg^uelro.

Descripción de u n a  central de telegrafía urbana, por Manuel M árquez Mira, 
Ingeniero P rofesor de la  Escuela Oficial de Telecomunicación.

Teoría de los métodos fotográficos de reproducción del sonido, por J. R. de 
Gopeguí y  F , Riaza, Ingenieros de Teleeomtmicación.

L a T ele\lsi6n con el disco de Nipkow, p o r Luis Cáceres, Ingeniero de Tele­
comunicación.

Evolución téonica de la  radiodifusión, conferencia, por Raymond Braillard, 
P residente del Comité Técnico de la  U. 1. R.

Elim inadores de frecuencia, p o r J . Blasco Dieste.
A parato  receptor de dos lám paras p a ra  C. C. (lám paras de caldeo indirecto).
A ntenas de ORBE. Noticla.s generales.
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Hedes neumáticas en las grandes 
ciudades.

Red de cables subterráneos, con 
aplicación a la transmisión utilizando 
corrientes de alta frecuencia.

Servicios de carta telegráfica y de 
Prensa, tasados por metro de cinta 
perforada.

Mensajes telegráficos urbanos.
Reorganización de los actuales ta­

lleres, creando una verdadera fábri­
ca nacional de aparatos telegráficos.

Creación de los modernos servi­
cios para la transmisión de imáge­
nes, facsímiles, dibujos, etc.

Estos servicios, que ejrisíenfes en 
la mayoría de los países europeos, 
son imprescindibles en una moderna 
organización de las comunicaciones 
telegráficas y constituyen el nervio de 
enlace entre las actividades económi­
cas, políticas y culturales de los pue­
blos. Por eso es de lamentar que, 
cuando la República se dispone a 
imprimir un fuerte impulso al des­
arrollo de la riqueza y de la cultura, 
consignando fuertes sumas p a r a  
obras públicas, agricultura y ense­
ñanza, se deje en el olvido este im­
portante aspecto de la vida española.

LA REGLAMENTACION 
CONTRA LOS PARASITOS

f  f.N O  de los aspectos de la ra- 
-/ diodifusión más abandona­

do y falto de protección oficial es el 
que se refiere a la lucha y reglamen­
tación coníra los parásitos industria­
les, cuestión ya abordada con éxito 
en numerosos países. Entre nosotros 
es en vano que los radioyentes se 
esfuercen en adquirir buenos apara­
tos y en montar sus instalaciones 
con todo esmero, porque, mientras 
que no se dicten disposiciones rigu­
rosas y concretas que defiendan su 
derecho, las audiciones serán per­
turbadas constantemente por los mil 
ruidos parasitarios debidos a los apa­
ratos industriales.

Ninguna traba se opone a que las 
máquinas de la industria funcionen 
produciendo perturbaciones, y éstas

se originan en tan gran escala, que 
la radiodifusión, cuando no es impo­
sible, constituye un ínsíriímenfo de 
tortura en lugar de ser un medio de 
esparcimiento y recreo.

Hace varios meses se dispuso la 
creación de un Comité, formado por 
tres funcionarios del Comité Técni­
co de Radiocomunicación y otros 
tres de la Comisión Permanente de 
Electricidad, a fin de que se estu­
diasen los medios conducentes a in­
troducir en la legislación disposicio­
nes convenientes para proteger a los 
radioescuchas de las perturbaciones 
originadas por los aparatos e insta­
laciones industriales.

Tenemos entendido que los orga­
nismos citados han designado ya las 
personas que han de integrar dicho 
Comité. No obstante, éste no se ha 
constituido ni lleva traza de consti­
tuirse. ¿Por qué razón?

Se trata de un asunto en el que 
ha de ventilarse el derecho a audi­
ciones perfectas de muchos miles de 
radioyentes, y nos parece censura­
ble la desidia de las autoridades que 
no oésfaníe lo dispuesto oficialmen­
te desde la Gaceta, permiten que el 
tiempo transcurra sin adoptar dispo­
siciones tan elementales como las que 
demandamos en beneficio de la ra­
diodifusión.

COMENTARIOS 
A UNA CONFERENCIA

TO  podríamos, dado el carácter 
J .  \  peculiar de esta revista, dejar 
de manifestar la honda impresión que 
nos ha producido la conferencia dada 
por Mr. Raymond Braillard en el 
salón de actos del Palacio de Comu­
nicaciones. Aun estando, desgracia­
damente. nuestro país tan a la zaga 
en el desarrollo de la radiodifusión, 
no podemos permanecer insensibles 
a la palabra autorizada de uno de los 
más firmes valores de la Unión In­
ternacional de Radiodifusión, genui- 
na representación de este servicio.

Mucho teníamos que aprender del 
señor Braillard y no poco que pen­

sar sobre el triste papel que hace 
nuestro país en el concierto íníerna- 
cional de un servicio que empezó 
siendo una mera distracción, para 
convertirse en un potente órpano de 
expansión de cultura general. No 
quisiéramos convencernos de la jus­
tificación que da Mr. Braillard al re­
traso con que se han incorporado al 
plan internacional de radiodifusión 
los países meridionales de Europa. 
Con una gran delicadeza lo atribuye 
a nuestras excepcionales condiciones 
climatológicas, quizá por la coinci­
dencia de que la radiodifusión alcan­
zase su desarrollo normal antes en 
los países del Norte que en los me­
ridionales. Lo atribuiríamos mejor a 
una más certera visión de lo que 
había de resultar de tal cuestión, por 
parte de los países norteños. No en­
contramos justificación ni en nuestra 
luz ni en nuestro suelo.

No concibe la Unión Internacio­
nal de Radiodifusión, por boca de 
s u distinguido representante . que 
puedan existir dificultades económi­
cas para el establecimiento de un de­
coroso servicio d e radiodifusión . 
Tampoco lo concebimos nosotros, y 
nos duele que sea la triste realidad 
la que nos ponga de manifiesto el 
lamentable estado de estos servicios, 
en general, en España.

Estimable ha sido el esfuerzo rea­
lizado por distintas entidades, que 
no han encontrado el apoyo y calor 
que merecía la magnífica obra em­
prendida y que hoy, al cabo de mu­
chos años, bien podemos decir que se 
ha quedado en su estado inicia/. 
Grande es la obra que queda por rea­
lizar. y  nadie como el propio Estado 
puede emprenderla: tiene medios y 
capacidades para ello.

A  las altas esferas que rigen los 
destinos d e  la  República reitera 
ORBE su petición para que tenga 
realidad un plan lógico de Red Na­
cional de Radiodifusión, y tan amplio 
como lo requiera el estado de la téc­
nica actual, para demostrar que tam­
bién nuestro país es capaz de mar­
char al unisono con los demás de Eu­
ropa en este trascendental servicio.
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Los Delegados de las Conferencias Telegráfica y  
Radiotele^ráfica dedican u n  kom enaje  a la m e­

m oria de Sam uel F. B. M orse

SAMUEL FIN LEY  BR EESE MORSE

Nación en Charlestown (Massachusetts), el 27 de 
abril de 1791. En sus primeros años hizo estudios de 
química y  electricidad en el Yale College; pero, Ue- 
%’ado de su temperamento artístico, se dedicó a la 
pintura, permaneciendo durante va­
rios años en Europa para perfeccio­
nar su arte.

En octubre de 1832, Morse volvía 
a Nueva York, a bordo del navio 
“Sully". Entre los pasajeros del 
“Sully” se encontraba el doctor 
Charles T. Jackson, de Boston, el 
cual realizó ante sus compañeros de 
viaje algunas experiencias de elec­
tricidad y magnetismo utilizando 
un electroimán y una batería eléc­
trica. Estas demostraciones y las 
conversaciones sostenidas con Jack­
son iluminaron en el cerebro de 
Morse la idea que éste había de lle­
var a la práctica poco después, es­
tableciendo la transmisión de seña­
les a distancia.

Morse llegó a la realización de su 
idea pensando que si era posible ha­
cer perceptible la corriente galvá­
nica en cualquier punto de un circuito cerrado, de­
bía ser igualmente posible transm itir signos de un 
lugar a otro.

El aparato construido por Morse, y cuya idea fué 
concebida en octubre de 1832, no fué presentado al 
público hasta el otoño de 1837. Su establecimiento 
oficial se realizó en 1844, al inaugurarse la línea te­
legráfica Washington-Baltimore.

UNA SESION E N  MEMORIA D E MORSE

El día 19 de octubre último se cumplió el primer 
centenario de la invención del aparato Morse, ve­
terano de la telegrafía que, no obstante los enormes 
progresos de la técnica, sigue siendo, dicho sea con

M o r^ e  e n  e l  filtirnc» p e r ío d o  d o  nu larg^a 
y  fe c iiT u la  v id a .

frase gràfica, el peón de confianza de los telegra­
fistas.

Con tal motivo, en la tarde de dicho día las Con­
ferencias Internacionales de Telegrafía y Radiotele­
grafía celebraron una sesión plenaria, que revis­
tió extraordinaria solemnidad.

Presidió dicho acto el subsecreta­
rio de Comunicaciones, D. Angel 
Galarza, y con él tomaron asiento 
en la mesa presidencial el director 
general de Telecomunicación, señor 
Sastre; el presidente de la Oficina 
Internacional de Berna, doctor Ra- 
ber, y los jefes de la Delegación es­
pañola.

El Sr. Galarza, en nombre del Go­
bierno y de la Delegación españo­
la, pronunció un elocuente discurso 
enalteciendo la memoria del genial 
inventor, en quien se hermanaban 
felizmente el artista y el hombre de 
ciencia; declara la satisfacción que 
produce a España la coincidencia 
de celebrarse en nuestro país esta 
fiesta en memoria de la invención 
del telégrafo eléctrico y las Confe­
rencias Internacionales de Telegra­
fía, y termina contestando a la in­

terrogación de Morse al inaugurarse la línea Wash­
ington-Baltimore :

—“¿Qué nos ha traído Dios?”
—La gloria para la ciencia y para los hombres de 

ciencia, y para todos los pueblos de la tierra la paz 
universal.

Mr. Giess, presidente de la Delegación alemana, 
pronunció a continuación un bello discurso cantando 
los grandes beneficios que ha reportado a la Huma­
nidad el telégrafo Morse, el cual, después de ochen­
ta  años de uso constante, no ha sufrido ninguna mo­
dificación esencial. El sistema telegráfico Morse fué 
adoptado por la primera Unión Internacional de Te­
legrafía, el año 1851, y desde entonces, a él princi­
palmente se debe el rápido desarrollo de las comu­
nicaciones internacionales. Mr. Giess termina sus pa-
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Modelo del primttiv« aparato Morse.

labras ofreciendo a la Asamblea una Memoria edi­
tada por la Delegación de Alemania, dedicada a es­
tudiar el aparato Morse y sus transformaciones.

Finalmente, el presidente de la Delegación de los 
Estados Unidos, Mr. Sykes, expresa la gratitud de 
su país por el acto de admiración y  respeto que se 
rinde a uno de sus compatriotas. Elogia la idea ge­
nial de Morse, cuyo código de señales no ha sido mo­
dificado, y expresa su esperanza de que las Confe­
rencias que se están celebrando en Madrid estable­
cerán los nuevos Convenio y Reglamentos, que ayu­
darán a facilitar las comunicaciones entre todos los 
países de la tierra.

CITItSO DE LAS CONFERENCIAS

El día 26 último se celebró una sesión plenaria, 
quedando aprobados en principio el Reglamento de 
Teléfonos y varios artículos del Reglamento telegrá­
fico. También se aprobó en dicha reunión la gestión 
de la Oficina de Berna y quedó aceptado el proyec­
to de Reglamento interior de la Conferencia, a ex­
cepción de los artículos 14 y 21, relativos al idioma 
oficial y al número de votos.

Los trabajos de las Comisiones de Convenio y Ta­
rifas han avanzado bastante, surgiendo las más se­
rias dificultades en la reglamentación del lenguaje 
convenido.

Las sesiones de la Comisión del voto han sido sus­
pendidas varias veces y se han celebrado algunas 
reuniones de pequeños Comités para estudiar una 
fórmiüa transaccional que permita resolver, aunque 
sea con aplicación exclusiva a estas conferencias, tan 
delicada cuestión.

En la Conferencia Radiotelegráfica, la Subcomi­
sión de Reglamentos ha terminado sus trabajos re­
ferentes a los servicios de estaciones experimentales 
privadas. Actualmente se tra ta  de los certificados de 
los operadores y se ha propuesto la creación de un 
título de inferior categoría al de radiotelegrafista de 
segunda clase y otro certificado especial de radiote­
lefonista. El representante de la Unión Internacional 
de Radiotelegrafistas y de los radiotelegrafistas es­
pañoles se opusieron a ello, estimando que era una 
maniobra de las Compañías de navegación aérea 
para obtener personal barato.

Los Comités encargados del estudio de bandas de 
frecuencia han terminado sus trabajos; pero sigue 
en pie la cuestión de distribución de ondas largas y 
atribución de parte de las mismas a la radiodifusión. 
Se nombró una ponencia que estudie el máximo de 
concesiones que los servicios móviles, y especialmen­
te los marítimos, podrían hacer a la radiodifusión 
para satisfacer las peticiones de numerosos países 
europeos.

España ha hecho presente que no ha tenido la 
suerte de que se le asignara una onda larga, que le 
es absolutamente necesaria para su servicio nacional, 
pues con las ondas medias de que ahora dispone no 
puede cubrir el 30 por 100 de su superficie, mientras 
que hay naciones que pueden cubrir varias veces su 
territorio, aun sin emplear onda larga.

Se asegura que la concesión del voto a las colo­
nias quedará resuelto en breve, y, en su consecuen-

l'r^siüenrla da la sasifin plenarlii (elebrndn en memorUi a  la in- 
venrión del telégrafc, electrice .Moree.

(Poto, Marín,)

cia, podrán celebrarse en la primera quincena de no­
viembre las sesiones plenarias suficientes para san­
cionar todos los acuerdos adoptados por las Comisio­
nes. De resultar ciertas estas predicciones, se puede 
adelantar que las Conferencias podrán dar fin a sus 
trabajos del 15 al 20 del actual.

Biblioteca Nacional de España



E M I S O R A S  N A C I O N A L E S

E. A.  Q.  R a d i o d i f u s i ó n  I b e r o - A m e r i c a n a

ÀL objeto de continuar infor­
mando a nuestros lectores 

de las emisoras nacionales, descri­
bimos la E. A. Q., perteneciente a —
Radiodifusión Ibero - Americana.

Amablemente atendido por el director, D. Antonio 
Muñoz Villamil, he podido obtener de él los datos 
más salientes y características principales, tanto del 
estudio como del interesante puesto emisor, datos 
estos últimos completamente inéditos y que reflejan 
la importancia de su instalación.

El fin que persigue Radiodifusión Ibero-America­
na es mantener constantemente relaciones estrechas 
con todos los países ibe­
ro-americanos y los es­
pañoles esparcidos por el 
mundo, los que, lejos de 
la patria, añoran sus en­
señanzas y buscan en eUa 
su fuente de inspiración 
para abrirse nuevos ho­
rizontes.

Para eUo, aparte de los 
elementos t é c n i c o s  de 
gran valía con que cuen­
ta, dispone de cuatro lo­
cutores: uno inglés, otro 
francés y  dos españoles, 
el extraordinario actor 
Pepe Medina, que con su 
arte españolísimo ha sa­
boreado el placer de los 
aplausos desde los públi­
cos de España con la imi­
tación de personas y  ti­
pos regionales, y el que­
rido compañero de Pren­
sa, autor y humorista de 
la pluma. Ramos de Cas­
tro.

La labor cultural que 
viene realizando e s t a  
emisora es intensa, pues 
sus programas están for­
mados por las manifes­
taciones más salientes 
que se producen en Es-

N a t a l i o  L ó p e z
por paña de las artes, de las ciencias

y de la política, habiendo recibido 
numerosisimas felicitaciones de 
todos los países durante el peque­
ño período de tiempo que ha tras­

currido desde su inauguración, que tuvo lugar el 
día 21 de mayo último, hasta la fecha, algunas de 
las cuales son verdaderamente emocionantes.

Como complemento de esta labor, se radia diaria­
mente un boletín de noticias, en inglés y en español, 
que son proporcionadas directamente por el Ministe­
rio de la Gobernación, habiendo creado en el mes de 
julio pasado la revista "E. A. Q.”, como órgano de

radiodifusión ibero-ame­
ricana, la que se dedica 
a publicar artículos de 
las personalidades mim- 
diales más salientes en 
radio, además de tener 
una información muy va­
riada y amena.

El “estudio”, situado 
en la calle de Peligros, 2, 
de sencillo y  atrayente 
aspecto, contiene el mi­
crófono, que está enlaza­
do con la central de la 
calle de Alcalá, 43, y  és­
ta  con la emisora propia­
mente dicha de Aran- 
juez, por cable especial, 
no sufriendo deformación 
algima las vibraciones 
sonoras a pesar de los 50 
kilómetros de línea que 
tiene que recorrer.

En la instalación se 
han tenido en cuenta y 
conseguido vencer los in­
convenientes que hasta 
ahora se presentaban y 
los que no permitían tras­
mitir los sonidos más dé­
biles sin ser influencia­
dos por los fuertes, lle­
gándose en el momento 
actual a realizar con unad o l e d if ic io  e n  q u e  e .s tá n  i n s t a l a d a s  l a s  o f ic in a s  y  e l  e s tu d io  

d e  '^ R a d io d ifu s ió n  Ib c ro >  A m o r i  c a n a ”.
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<Ip loft g*rupos d e  a n te n as» . A  la  iz q u ie r d a i  a n t e n a s  dlrlg:lda>< 
lin e h i H ílenos A ire s .  A  la  d e r e e h u .  a n t e n a s  d i r i s ' iü a s  h a c i a  

N u e v a  Y o rk .

precisión absoluta la transmisión de toda la escala 
de vibraciones musicales y las inflexiones de la voz, 
como asimismo su fiel reproducción con el empleo 
del micrófono Marconi-Reisz.

La transmisión radiotelefónica se efectúa diaria­
mente de las 23,30 a la 1,00, y algunos programas 
especiales de 18,00 a 20,00 horas, con onda de 30,40 
metros y potencia de 20 kilovatios.

Las características técnicas del emisor y antenas 
son las siguientes:

EST.A C 'ION E M IS O R A  D E  A K A N .I IE Z

Forma parte de las instalaciones de Transradio 
Española, S. A.

I.ia alimentación se efectúa de la manera siguiente:
1) De la red de corriente trifásica a 15.000 vol­

tios de la Sociedad Hidroeléctrica de Buenamesón, 
por intermedio de dos transformadores de 75 kVA., 
que transforman la corriente de alta tensión en co­
rriente de baja a 380 voltios. En la acometida de baja 
tensión está intercalado un regulador de inducción, 
que mantiene dicha tensión bastante uniforme alre­
dedor de 380 voltios.

2) Por un grupo Semi-Diesel y alternador de 150 
caballos de potencia, que también suministra corrien­
te alterna a 380 voltios.

A fin de que la alimentación del juego emisor sea 
aún más estable, la corriente alterna se transforma 
en corriente continua a 220 voltios por medio de un 
grupo alternador-dinámico. Esta tensión continua se 
mantiene muy constante por un regulador Brown Bo- 
veri muy sensible.

La corriente continua de 220 voltios así regulada 
se utiliza para la alimentación de los siguientes 
grupos:

Un grupo motor-alternador de 6 kVA., 300 perío­
dos, 220 voltios.

Un grupo motor-alternador de 1 ^  kVA., 500 pe­
ríodos, 220 voltios.

Un grupo motor-dinámico, 5 Kw., 20/25 voltios.
El primer alternador suministra corriente a un 

equipo de transformadores, válvulas rectificadoras, 
condensadores e inductancías de planeamiento, que a 
su vez suministra la alta tensión necesaria a todas 
las válvulas de los distintos pasos de amplificación 
del emisor.

El segundo alternador alimenta otro equipo de 
transformadores, válvulas, condensadores e inductan- 
cias de planeamiento; la corriente rectificada de este 
e q u i p o  suministra la alta tensión del oscilador 
maestro.

Por fin, la dinamo de 20./25 voltios suministra la 
corriente de filamento de las válvulas de los pasos 
de amplificación del emisor.

La tensión de rejilla necesaria en estos pasos se 
facilita por medio de baterías.

El emisor propiamente dicho comprende cuatro 
pasos, esto es, el oscilador maestro y  tres pasos de 
amplificación.

El oscilador maestro y dos pasos de amplificación 
van incluidos en un mismo panel. Hay dos paneles 
idénticos, que corresponden a las dos ondas emplea­
das normalmente por el emisor.

El último paso, o sea el paso de potencia, está 
montado en otro panel.

El oscilador maestro comprende una válvula osci­
ladora de 250 vatios, refrigerada por a ire ; el primer 
paso de amplificación tiene una válvula de 200 va­
tios, refrigerada también por aire; así como el se­
gundo paso, que lleva dos válvulas de 500 vatios, que 
tienen idéntica refrigeración. El paso principal o de 
potencia comprende dos válvulas de 10 Kw., refrige­
radas por aceite.

El mando del encendido de filamentos y de la ali­
mentación de placas se hace desde unos pupitres si­
tuados enfrente del emisor, mientras que el ajuste de 
la tensión de rejilla y la neutralización se realiza por 
mandos montados en los mismos paneles.

Según los diferentes servicios que es preciso rea­
lizar, el emisor se conecta a las distintas antenas, 
las que pueden excitar por medio de alimentadores 
formados por tubos de cobre concéntricos de bas­
tante diámetro. Estos alimentadores son de conside­
rable longitud, y en el recorrido hacia alguna de las 
antenas omnidireccionales pasan por un túnel cons­
truido debajo del camino del Deleite.

Unas cajas de conmutación instaladas en el pro­
pio edificio permiten el paso rápido de un sistema de 
antena a otro.

La antena dirigida hacia Buenos Aires es del tipo 
“Beam Marconi”, y está soportada por dos torres 
metálicas de 76 metros de altura, con brazos hori­
zontales de 12 metros de longitud. De estos brazos 
cuelgan los hilos de antena por medio de una sus-
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pensión en catenaria, los cuales constituyen las cor­
tinas proyectora y reflectora.

La proyectora■ se compone de 54 elementos; cada 
uno de ellos comprende, a partir de su base, un hilo 
de onda y media, üna bobina llamada “fasing coil”, 
bobina de fase, que constituye un elemento no ra­
diante, equivalente a media onda; otro hilo de me­
dia onda, otra bobina de fase, otro hilo de media 
onda, otra bobina de fase, y, por último, un hilo de 
suspensión al cable de retención.

Los elementos de antena van conectados a los 
“feeders”, alimentadores, por intermedio de cajas de 
acoplo que contienen auto-transformadores de alto 
frecuencia. Desde las mismas cajas salen los tubos 
de los alimentadores, que van reuniéndose en forma 
completamente simétrica al alimentador principal 
que realiza el enlace entre la antena y el transmisor.

La cortina reflectora está compuesta de 52 ele­
mentos idénticos a los de la proyectora, pero no está 
conectada al emisor, es decir, que la energía que ra­
dia es únicamente la que recibe inductivamente de 
la cortina proyectora. Es ésta la antena que se uti­
liza para las emisiones de E. A. Q. (R. I. A.).

La antena dirigida hacia Nueva York está sopor­
tada por tres torres metálicas de 40 metros, y la 
constituyen dos cortinas dobles, del tipo Chyrux 
Mesny. Cada cortina está compuesta de: 

a) Cuatro sistemas elementales, vulgarmente de­
nominados “dientes de sierra”, cada uno compuesto 
de 12 elementos de 7,50 metros. La longitud de estos 
elementos se ha tomado aproximadamente un 5 por 
100 inferior en valor a una media longitud de onda, 
de manera a tener en cuenta el hecho de que la ve­
locidad de propagación de la corriente en el hilo no 
es la misma que en el aire. Estos cuatro dientes de 
sierra están activamente alimentados con energia.

bl Dos dientes de sierra, no alimentados, idénti­
cos a los precedentes, están dispuestos uno encima y 
otro debajo, y constituyen una zona de penumbra.

La alimentación de los cuatro primeros “dientes 
de sierra” se realiza en el centro de la cortina por 
medio de una línea bifüar, que comprende un dispo­
sitivo de ajuste, soportado por un poste de madera, 
que, terminando en la caja de acoplo, es a su vez tér­
mino del “feeder” alimentador.

v i s t a  I n t e r i o r  d e  l a  e s ta e ld n  e m is o r a  E .  A . Q ..  d e  .A r a n ju e i .

Cada vano está formado por dos cortinas idénticas 
situadas en planos paralelos, separados entre sí un 
cuarto de longitud de onda; la que está conectada al 
emisor es la proyectora o antena propiamente dicha 
y la otra actúa como reflector.

El sistema de alimentadores es el mismo que se 
ha descrito para la antena dirigida hacia Buenos 
Aires.

®  ®  ©

Para dar fin al primer período de actividad y ante 
d  deseo expreso de muchos radioaficionados, en es­
tos días Radiodifusión Ibero-Americana va a crear 
el "Radio Club Ibero-Americano”, organismo que ha 
de unir en fraternal abrazo a los simpatizantes de 
su obra con todo el mundo.

En suma: la labor y proyectos de esta emisora se 
condensan en las siguientes manifestaciones:

Radiodifusión Ibero-Americana contribuirá a cuan­
to tienda a enaltecer y llevar por rutas de prestigio 
y de prosperidad la radiodifusión española, lo cual, 
en suma, es coadyuvar a que España continúe su 
iniciado y glorioso avance hacia el Progreso.

Las emisiones de Radiodifusión Ibero-Americana 
son retransmitidas por la mayoría de las emisiones 
de toda América, con lo cual no solamente la reciben 
los radioyentes que poseen receptores dotados de 
esta gama de ondas que son completamente norma­
les hoy en América, sino que también pueden recibir­
las en las ondas normales de radiodifusión.
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Los sucesos más importantes de la radiocomunica­
ción en cien años (1830 a 1930)

Recopilado por P ed ro  R egu eiro

Ofrecemos a  nuestros lectores una recopilación tüstó iica Interesaiitisitiia, efectuadsi con gran  inteligen­
cia por el señor Regiielro, en la  que pueden apreciarse los prim eros pasos dados en el cam po de la radioco­
municación y  los progresos realizados en la  m ism a desde las prim eras recepciones realizadas con el cohesor 
y  detector m agnético y  lr>s ale-unces de algunos kilóm etros solam ente, h as ta  la  m oderna recepción en a l­
tavoz a  miles de kilóm etros y  la s  comunicaciones de subm arinos, aeronaves y  trenes en m archa de un con­
tinente con un abonado telefónico de otro. A l mismo tiem po sirva como hom enaje de ORBE a  los sabios 
e  inventores, que ta n to  han contribuido a l progreso y a  la  seguridad de !a vida humana.

1831. Faraday descubre la inducción electromag­
nética entre dos circuitos distintos.

1837. Fué otorgada la primera patente de un te­
légrafo eléctrico por Cooke y Wheatstone en Londres 
y por Morse en Washington.

1838. Steinheil utiliza por vez primera la tierra 
como hilo de vuelta.

1867. Maxwell desarrolla su teoría del electromag­
netismo, que amplió en 1873 con su conocido tra ­
tado de la electricidad y  el magnetismo precursor 
de las ondas electromagnéticas.

1887. Hertz demuestra que las ondas electromag­
néticas son del mismo género que las ondas lumi­
nosas, y establece la teoría sobre la cual se funda la 
moderna aplicación de la radioelectricidad.

1887. Heaviside establece comunicación telefónica 
entre la superficie de la tierra y  las galerías sub- 
terrájieas de las minas de Broomhill, a 350 pies de 
profundida, montando un hilo aislado sobre el suelo 
y otro, también aislado y  paralelo al anterior, en 
las galerías.

1892. Branly inventa el cohesor detector electro­
magnético.

1895. Marconi empieza sus investigaciones de co­
municación radiotelegràfica, obteniendo su primera 
patente. En estos primeros ensayos llegó a estable­
cer comunicación a 3,5 km.

1897. Continúa Marconi sus experimentos y de­
muestra la intercomxmicación a siete kilómetros de 
distancia.

1897. Ballons emplea el primer sistema de sus­
pensión de antenas.

1897. En el mes de julio de este año sostiene Mar­
coni comunicación con un barco, a más de 18 km. de 
la costa. En octubre de este año erige Marconi, en la 
isla de Wight (Inglaterra), la primera estación cos­
tera  de ensayo, que obtuvo alcances de más de 30 
kilómetros.

1898. El 3 de junio cursó p>r la estación de la

isla de Wight el primer radiotelegrama de pago.
1899. Fueron equipados de aparatos radiotelegrá- 

fíeos, por vez primera, los buques trasatlánticos 
“New York” y “Porter”.

En este año, durante las maniobras navales in­
glesas, tres buques de g^uerra comunicaron radiote- 
legráficamente a más de 160 km.

1901. En febrero se estableció comunicación entre 
la isla de Wight y Cabo Lizard, a unos 360 km.

1901. Se abrió al servicio costero, en Norteamé­
rica, la estación de Nantucket.

1901. En el mes de diciembre, y después de varias 
semanas de escucha, logró Marconi oír en Newfound- 
land (América del Norte) las emisiones de Poldhu 
(Inglaterra).

1902. El trasatlántico “Philadelphia”, navegando 
en el mes de febrero, establece un record de recep­
ción a 2.000 millas de la fâtaeiôn de Poldhu.

1902. Se utiliza por vez primera, a bordo del cru­
cero italiano “Cario Alberto”, el detector electro­
magnético Marconi.

1902. Por vez primera se cambiaron señales radio- 
telegráficas entre Cape Breton (Norteamérica) y 
Poldhu (Inglaterra).

1903. 1 de agosto: Se inaugura la primera Con­
ferencia Internacional Radiotelegràfica en Berlín.

1903. Poulsen patenta su primer procedimiento de 
producción de oscilaciones por arco.

1904. El doctor Fleming patenta su válvula termo­
iònica.

1904. Inglaterra publica su primera legislación 
radiotelegràfica.

1905. Se establece por el Cuerpo de Telégrafos la 
primera comunicación radiotelegràfica de servicio 
público en España, entre La Coruña y  Ferrol.

1905. Se construye en Clifden (Irlanda) la estación 
radiotelegráfíca de mayor potencia.

1906. El doctor Lee de Forest patenta su audión 
o válvula rectificadora.
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1906. Se celebra en Berlin la segunda Conferencia 
Internacional de Radio, firmándose el primer con­
venio imiversal.

1906. Se descubren las propiedades rectificadoras 
del cristal de carborundum, que desde entonces se 
usa como detector de oscilaciones radioeléctricas.

1907. Los Estados Unidos de Norteamérica publi­
can su primera legislación radiotelegràfica.

1908. Se establece un servicio radiotelegràfico 
entre Canadá e Inglaterra.

1908. España publica su primera legislación radio- 
telegráfica.

1908. E l profesor Em enden construye su primer 
alternador de alta frecuencia de 2,5 kw. a 225 voltios 
y 70.000 ciclos por segundo.

1908. Ix)s Estados Unidos consiguen establecer, 
por vez primera, comunicación nocturna entre Cali­
fornia y las islas Hawai, a 2.100 millas.

1910. El trasatiántico “Principessa Mafalda” re­
cibe mensajes de la estación de Qifden (Irlanda), 
a 4.000 millas de distancia durante el día, y de 6.750 
millas durante la noche.

1911. Se abren al servicio público las primeras 
estaciones costeras españolas de Cádiz, Las Palmas 
y  Tenerife.

1913. Los Gobiernos de Francia y Estados Unidos 
organizan irnos experimentos entre Washington y 
la torre Eiffel, para comparar la velocidad de las 
ondas electromagnéticas y las de la luz.

1913. El 11 de octubre naufraga en medio del At­
lántico el vapor “Voltumo”, y acuden a su llamada 
radiotelegràfica diez barcos en su auxilio, salvando 
521 vidas.

1913. Se celebra en Londres la primera Conferencia 
sobre la salvaguardia de la vida humana en el mar, 
acordándose el uso obligatorio de la radiotelegrafía 
en determinados buques.

1914. Se realizan las primeras experiencias de 
comunicación radiotelefónica a pequeñas distancias.

1914. En este año terminaron de construirse es­
taciones radiotelegráficas de gran potencia en varios 
países, con propósito de establecer comunicaciones 
intercontinentales directas, tales como las estaciones 
de Camarvon, Ñauen, Honolulu, Tuckerton, San 
Francisco, Coltane.

1915. Kolster desarrolló su antena dirigida.
1915. Se estableció la primera comunicación radio-

directa entre Estados Unidos y Japón (San Francisco- 
Funabashi), con relais en Honolulu.

1915. Se establece la comunicación radiotelegrá- 
fica directa entre España e Inglaterra y entre Es­
paña y Alemania.

1916. Por medio de comunicación radiotelegràfica 
entre París y  Washington, completando experimen­
tos iniciados en 1913, se estableció la diferencia de

longitud geográfica entre dichas dos poblaciones, que 
quedó fijada, en expresión de tiempo, en cinco horas, 
diecisiete minutos 36,67 segundos, con una precisión 
del orden de las centésimas de segundo.

1917. En este año se dió un enorme impulso a la 
utilización de la válvula termoiònica como eficaz re­
ceptor de las ondas electromagnéticas y como pro­
ductora de oscilaciones no amortiguadas, marcando 
el primero y  definitivo paso para el desarrollo de la 
radiotelefonía.

1918. Continúa la experimentación de la válvula 
termoiònica con éxito creciente.

1918. Se construyen estaciones de gran potencia 
en Noruega, Australia y en Burdeos.

1918. Por vez primera se equipan de estación radio 
algunos aeroplanos y dirigibles.

1919. Se dispone en España que todos los barcos 
de más de 500 toneladas que transporten 50 o más 
pasajeros, lleven obligatoriamente estación radiote­
legràfica.

1920. Avanza de modo decisivo la adopción de la 
onda continua en las aplicaciones de la radiotecnia.

1921. Dan principio en los Estados Unidos los pri­
meros ensayos de la onda corta, entre aficionados, 
con sorprendente resultado de intercomunicación 
entre aquel país e Inglaterra.

1921. Se otorgan en los Estados Unidos las pri­
meras autorizaciones de estaciones de broadcasting, 
abriéndose al servicio la estación radiodifusora de 
New York Radio Central, en Long Island.

1922. Se incrementa considerablemente la radiodi­
fusión en Norteamérica y se establecen también co­
municaciones radiotelefónicas con barcos, lográndose 
este año con el trasatlántico “América”, a 400 millas 
de distancia.

1923. Se patentó el receptor no radiativo llamado 
“neutrodino”, del profesor Hazeltine.

1923. La Compañía Marconi empieza la construc­
ción de una estación de 1.000 kw. de potencia, en 
Australia, para la comunicación directa con Europa 
y  Canadá.

1923. Se instala en Madrid la fábrica de estaciones 
radioeléctricas Radio Ibérica.

1923. Se sustituyen los procedimientos de comu­
nicación trasatlántica, para funcionamiento múltiple 
y transmisión automática.

1923. La Comisión Internacional de Navegación 
Aérea acuerda hacer obligatoria la dotación de es­
taciones radio a toda aeronave que transporte pa­
sajeros.

1923. Se avanza extraordinariamente en la cons­
trucción de lámparas termoiónicas, llegando a obte­
nerse emisoras de 30 kw. de potencia.

1923. También se logran en este año grandes avan­
ces en el uso de la onda corta. Varios aficionados de
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Norteamérica y  de Europa establecen mutua corres­
pondencia.

1923. Se publica en España la primera reglamen­
tación de estaciones radioeléctricas particulares, en 
las que están comprendidas las radiodifusoras.

1924. Funciona en Madrid la primera estación ra­
diodifusora española, con el nombre de Radio Ibérica.

1924. Se inaugura en Barcelona la estación radio­
difusora EAJ 1.

1924. Se abre al servicio la estación de gran po­
tencia de Monte Grande (Argentina), para la comu­
nicación directa con París, Berlín y  Nueva York.

1924. Logran en Inglaterra una buena retransmi­
sión de un programa de radiodifusión de Norteamé­
rica emitido en onda corta; y del mismo modo se re­
transmitió en Calcuta un programa de Londres.

1924. Marconi establece su primer sistema de onda 
corta con antena dirigida por medio de un reflector, 
para concentrar la energía radiada en un haz de 
rayos. Este sistema fué implantado en seguida entre 
Inglaterra, Australia, Africa del Sur, Canadá y la 
India, con estaciones de unos 20 kw. de potencia 
en antena.

1924. La estación radio de Pittsburgh (Norteamé­
rica) sostiene comunicación en onda corta con el 
barco “Arctic”, en su expedición a las regiones po­
lares, llegando a comunicar fácilmente hasta el pa­
ralelo 11 del Polo Norte, lugar más apartado que 
hasta entonces se recibieron mensajes radio.

1924. Se utiliza por vez primera en Escocia una 
emisión radioeléctrica como radiofaro, concentrando 
las ondas en un haz, por medio de reflectores, para 
que en un radio de cien millas pudieran orientarse 
los barcos en tiempo de niebla.

1924. Se crea en España la Junta técnica e ins­
pectora de Radiocomunicación.

1925. Durante este año se abrieron al servicio al­
gunas radiodifusoras de pequeña potencia en España.

1925. Se generaliza el empleo de la onda corta (de 
22 a 100 m.) en las comunicaciones de carácter co­
mercial a gran distancia.

1925. Varias Compañías de Norteamérica se aso­
cian para realizar experimentos que determinen las 
características de los cristales piezoeléctricos, de 
cuyos ensayos nació el empleo del cristal de cuarzo 
para mantener constante la frecuencia de una 
emisión.

1925. Unión Radio inaugura su estación radiodi­
fusora de Madrid.

1926. Durante este año se desarrolla considerable­
mente él empleo de la onda corta dirigida para las 
comunicaciones a gran distancia, y  asimismo el de 
las hojas de cuarzo para la constancia de la frecuen­
cia en los radiotransmisores.

1926. Se realizan pruebas bastante aceptables de

radiotelefonía entre Nueva York y Londres, que 
permiten asegurar una pronta aplicación comercial 
entre arabos continentes.

1926. Se aplica a las comunicaciones radiotelegrá- 
fieas un procedimiento teleautogràfico, que hará 
posible en breve plazo la transmisión de mapas me­
teorológicos a los barcos en navegación.

1926. En esta época se logra la sincronización de 
emisión de varias estaciones para una radiodifusión 
simultánea con la misma longitud de onda, sin inter­
ferencia.

1927. Se abre al servicio público la comunicación 
radiotelefónica trasatlántica.

1927. En el mes de abril, la estación experimental 
del laboratorio de Bell Telephone hizo la primera 
demostración pública de televisión desde Whippa- 
ny, N. J. a Nueva York, apreciando al mismo tiempo 
la expresión facial de Mr. Hoover y su voz.

1927. Varias fábricas de distintos países llegan 
a construir lámparas emisoras de 100 kw.

1928. Continúan los experimentos de televisión en 
Londres.

1928. Se establece una comimicación radiotelefó­
nica entre Sydney (Australia) y  Shenectady (Norte­
américa), a irnos 19.000 km. de distancia.

1928. El comandante Byrd, en su expedición a las 
regiones antarticas, hace uso de la radiotelegrafía 
en onda corta y sostiene comunicación con el mundo 
civilizado durante su viaje.

1928. Se emplea un procedimiento radioeléctrico 
para determinar la existencia de depósitos minera­
les en el subsuelo.

1928. Adquiere gran impulso el empleo de los al­
tavoces electrodinámicos para uso de receptores de 
radiodifusión y de cine sonoro o reproducciones fo­
nográficas.

1929. Con motivo de la elección presidencial de 
mister Hoover en Norteamérica, hacen los Estados 
Unidos una manifestación gigantesca de radiodifu­
sión, transmitiendo a todo el país el acto inaugural 
(118 emisoras), y empleando más de 60.000 km. de 
circuitos telefónicos de retransmisión.

1929. Se celebra en Londres la Conferencia Inter­
nacional de la salvaguardia de la vida humana en 
el mar.

1929. Un aeroplano realiza una comunicación tele­
fónica desde el aire con un domicilio particular, a 
través de una estación radio de aeródromo unida a 
la red telefónica.

1929. Se establece en España la comunicación ra­
diotelegràfica y radiotelefónica directa con varios 
países de América.

1929. Durante el mes de mayo, la expedición an­
tàrtica de Byrd pudo comunicar radiotelefónicamen­
te con la estación meteorológica de la Universidad
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de Michigan, en onda de 34 m., a unos 21.000 km. de 
distancia.

1929. E l dirigible “Graf Zeppelin”, en su vuelta al 
mundo, utiliza con gran eficacia la radiocomunicación.

1929. Se celebra en La Haya la primera reunión 
del Comité Técnico Consultivo Internacional de Ra­
diocomunicación.

1929. A partir de noviembre de este año aumentó 
considerablemente el tráfico radiotelegráfico trasat­
lántico, por haberse interrumpido doce cables sub­
marinos a causa de un temblor de tierra.

1929. En el mes de diciembre se establecieron co­
municaciones radiotelefónicas de redes urbanas de 
Norteamérica con buques en navegación.

1929. Se emplean por vez primera, en las lámpa­
ras termoiónicas, rejillas pantalladas.

1930. Se abre al servicio público la comunicación 
radiotelefónica de todos los países de América entre 
sí, por medio de estaciones de onda corta. Centra­
lizando en Nueva York y Buenos Aires.

1930. Se sostiene durante quince minutos una con­
versación radiotelefónica entre un tren a 100 km. por 
hora, en el Canadá, y un locutorio de Londres.

1930. Se abre al servicio público la comunicación

radiotelefónica Nueva York-Australia, con retrans­
misión en Londres.

1930. Se transmitió por vez primera desde un sub­
marino norteamericano sumergido y navegando un 
programa de radiodifusión.

1930. Durante este año se establecieron gran nú­
mero de comunicaciones en onda corta de varios 
países entre si, antípodas algunos de ellos.

1930: Del mismo modo se extendió también la co­
municación radiotelefónica trasatlántica, pudiendo 
asegurarse la intercomunicación de casi todas las 
redes europeas con las americanas; y también las 
de éstas con muchos buques que van estableciendo 
a bordo estaciones radiotelefónicas apropiadas.

1930. Continúan los ensayos de la televisión en 
Inglaterra y Norteamérica, con progresos que toda­
vía no señalan la aplicación práctica del sistema.

1930. Se experimenta la recepción en onda corta 
por medio de tres antenas debidamente separadas 
para obtener una fuerza de señal recibida uniforme.

1930. Los éxitos obtenidos en la transmisión de 
facsímiles por radio permiten asegurar la posibilidad, 
en un porvenir no lejano, de transm itir periódicos 
por este sistema.

Las características de una válvula de vapor de mercurio
Seletzky y Shevky han estudiado experimental­

mente las variaciones de las corrientes de rejilla y 
placa de un rectificador tubular de vapor de mer­
curio de regulación por el potencial de rejilla, para 
diversas condiciones de funcionamiento, es decir, dis­
tintos desfasamientos de la tensión de rejilla con 
relación a la tensión de placa. Los resultados obte­
nidos podemos resumirlos así: El sentido de la co­
rriente instantánea en el circuito de rejilla depende, 
no tan sólo de la polaridad instantánea de la rejilla 
respecto del cátodo, sino también del valor de la 
tensión de rejilla y  de la intensidad de la corriente 
de placa; la curva de corriente en el circuito de re­
jilla puede presentar partes positivas solamente, tan 
sólo partes negativas o ambas cosas a la vez, y  su 
valor medio, por lo tanto, podrá ser positivo, nega­
tivo o nulo. Los autores, como estudio particular, 
trazaron las curvas de valor medio, en función de 
la tensión de rejilla y correspondientes a tres ten­
siones de placa dadas para el caso en que la tensión 
de rejilla está en fase con la de placa. Estas curvas 
prueban que este valor medio es primeramente ne­
gativo, luego se anula para ima tensión de rejilla 
comprendida entre 6,5 y  siete voltios; luego es po­
sitiva y crece; además, el orden de las curvas se in­

vierte al pasar por cero, que Ies es común, o sea que 
su posición relativa por encima y por debajo del eje 
de abscisas se invierte. Por el contrario, en el caso 
de que la tensión de rejilla esté adelantada en fase 
respecto de la tensión de placa, el orden de estas 
curvas es el mismo por encima y por debajo de la 
ordenada de valor nulo; la tensión de rejilla para la 
cual cortan a esta ordenada, distinta para cada 
curva, i’aría entre nueve y 12 voltios. Cuando la 
tensión de rejilla está en retraso de fase respecto de 
la tensión de placa, las posiciones relativas de las 
ondas positiva y negativa de la corriente de rejilla 
podrán modificarse simplemente por variación de la 
tensión de rejilla. La corriente de placa presenta 
siempre una onda negativa cuyo valor máximo es 
de algunos miliamperios durante la alternancia ne­
gativa de la tensión de placa. Para una corriente de 
rejilla media constante, la corriente negativa varía, 
aproximadamente, en formas sinusoidal, en función 
de lá diferencia de fase entre la tensión de placa y 
la tensión de rejilla. Además, existe una tensión crí­
tica de funcionamiento del tubo y, para un buen fun­
cionamiento, hay que emplear, para llegar a esta­
blecer la descarga, una tensión de rejilla que sea 
múltiplo de esta tensión crítica.—R. G. E.
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Descripción de una central de telegrafia urbana
por M anuel M arquez Mira^ Ingeniero P ro feso r de  la Escuela Oficial de  Telecom unicación

Originai, eu nuestro  pais, es este tem a de centrales te legráficas urbanas, y a  que la actividad que se m anifiesta 
en las grandes poblaciones, cornu Madrid y Barcelona, hacen que tenga  que considerarse este  tipo de servi­
cio como algo que vu resultando indispensable, por cuanto  que a  las ven ta jas inherentes a  los sistem as te ­
legráficos p resen ta  m uchas que h as ta  aho ra  eran  poco menos que peculiares del servicio telefónico urbano.

1. OENEB.AMDAOES

El éxito creciente obtenido con la implantación de 
sistemas de telegrafía urbana en las principales po­
blaciones de Europa y América, juntamente con la 
necesidad que empieza a sentirse de una red tele­
gráfica en la capital de nuestra República, nos ha 
hecho suponer que la descripción de una central te­
legráfica urbana ha de ofrecer cierto interés a los 
técnicos y usuarios del servicio telegráfico.

El rápido desarrollo del servicio telefónico y la in­
tensidad del mismo entre los establecimientos ban- 
carios y entre los abonados de la red oficial de Ma­
drid, constituyen el principal argumento demostra­
tivo de la necesidad de una red telegráfica que ab­
sorbiera un servicio que, por sus características es­
peciales, escapa de las posibilidades telefónicas y cae 
dentro del campo telegráfico.

Uno de los organismos que primero han sentido 
la necesidad de un sistema telegráfico de esta clase

ha sido en todas partes el de orden público y policía, 
cuyo servicio exige la mayor escrupulosidad en el 
cumpbmiento de las órdenes transmitidas y donde 
éstas son frecuentemente de tal naturaleza que de­

ben quedar registradas para que la responsabilidad 
de los funcionarios quede siempre perfectamente de­
finida.

La organización policíaca de Berlín tiene instalada 
para su uso exclusivo una red urbana servida por 
Teletipógrafos Lorenz.

La central urbana de Londres que vamos a des­
cribir no difiere esencialmente de aquélla, pero uti­
liza Teletipógrafos Creed, del último modelo, que son 
especialmente adecuados para esta clase de servi­
cios por su dispositivo de indentificación automática.

2. IDEA  GENERAL DE SE  FUNCION.AMIENTO

Antes de entrar en el estudio detallado de los cir­
cuitos, vamos a dar una idea de conjunto del fun­
cionamiento de la central y de las características 
esenciales del sistema.

El equipo de la central está constituido por los si­
guientes elementos:

Un cuadro conmutador, un teletransmisor, un dis­
positivo registrador por cada posición de operador, 
un Teletipógrafo por cada posición de vigilancia y 
las baterías necesarias.
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El equipo de cada abonado comprende el Teletípó- 
grafo y la unidad de llamada.

Esta última está constituida por un indicador, un 
disco para marcar, una llave de llamada y otra de 
fin de conversación.

En la figura !.■' se representa esquemáticamente 
cómo están conectados a la central los diferentes 
abonados.

2.1 LI.AMADA DK U X  ABON.ADO A  LA CENTRAL

Cuando un abonado oprime su llave de llamada se 
acciona en la central el relé de este nombre asignado 
a dicho abonado. El funcionamiento del relé da lu­
gar a que la lámpara de llamada correspondiente se 
encienda en todos los puestos de operador. En la 
figura 2." se representa esquemáticamente la dispo­
sición del circuito en esta fase del funcionamiento,

2.2 CONTESTACION DE L-A CENTRAL

Cualquier operador que se encuentre libre, al ob­
servar el encendido de la lámpara de llamada, inser­
tará una clavija de contestación en el jack corres­
pondiente de su puesto de trabajo. El primer ope­
rador que efectúe esta operación recibirá la llamada 
del abonado, y, en cambio, los demás operadores que 
hayan insertado sus clavijas notarán una señal es­
pecial que les informa de que la llamada ha sido ya 
atendida y que deben, por consiguiente, retirar sus 
clavijas.

La inserción de la clavija de respuesta produce la 
extinción de la lámpara de llamada y prolonga el cir­
cuito del abonado hasta el dispositivo registrador.

El motor del Teletipo del abonado se pone en mar­
cha y en su indicador aparece la palabra DIAL, que 
informa al abonado de que puede marcar el número 
que desee.

En la figura 3." puede verse representada la co­
nexión del abonado que llama al relé de impulsos del 
dispositivo registrador de la central.

2.3 E L  OPERADOR DE L.A CENTILAL ES- 
T.ABLECE LA  CON'EXION CON EL  ABO­

NADO DESECADO

Habiendo observado el operadoi' el número regis­
trado, inserta su clavija de llamada en el jack de

linea correspondiente a dicho número. Esta opera­
ción produce los siguientes efectos:

A) El Teletipo del abonado llamado se pone en 
marcha.

B) El Teletipo del abonado que llama recibe la 
palabra THRU, que le indica que el operador ha es­
tablecido la conexión que desea.

Mientras se está transmitiendo automáticamente 
la palabra THRU, el encendido de una lámpara en la 
central indica al operador que la conexión se está 
efectuando con normalidad y que el abonado que 
llama está recibiendo la señal referida.

Esta fase está representada en la figura 5.".
Cuando la palabra THRU ha sido transmitida, que­

dan en conexión los dos abonados, como se ve en la 
figura 6.“.

2.4 E L  .ABON.ADO Q t'E  LLAMO COM PRI'E- 
BA LA  C’ONEXION DE L.A CENTRAL

El abonado puede comprobar si la central le ha 
conectado realmente con el número que deseaba an­
tes de empezar la transmisión de su despacho. Para 
esto oprime la tecla de su Teletipo “Who are you” 
(¿Quién es usted?), con lo cual se produce el escape 
de un mecanismo del Teletipo colateral, que trans­
mite automáticamente el número de su aparato. Como 
en la transmisión de este número no interviene para 
nada el abonado llamado, no hay miedo a que pueda 
existir suplantación intencionada.

2.i> ' D ESC O N EX IO N

Una vez en comunicación los dos abonados, se des­
conecta automáticamente el dispositivo registrador.

Los conmutadores rotatorios asociados con el mis­
mo vuelven a su posición normal y quedan dispues­
tos para recibir la próxima llamada.

Cuando la comunicación ha terminado, uno cual­
quiera de los abonados oprime su llave de fin de con­
versación, con lo cual se enciende la lámpara su- 
pervisora del cordón de conexión y una lámpara pi­
loto, que indican a la central que debe efectuar la 
desconexión sacando las clavijas de sus jacks res­
pectivos.
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Con objeto de evitar que un circuito de cordón 
quede indefinidamente ocupado por olvido de los abo­
nados en oprimir sus llaves de fin de conversación, 
la central recibe la señal de desconexión cuando vuel­
ven al reposo los motores de los Teletipógrafos, cosa 
que ocurre indefectiblemente tres minutos después 
de haber acabado cualquier comunicación.

2.6 INmCW CIOX DR OCUF.ADO

Si el abonado llamado estuviese ocupado, al inser­
ta r la clavija de llamada el Teletipo del abonado que 
llama recibirá automáticamente la palabra BUSY, 
encendiéndose al mismo tiempo una lámpara en la 
central para avisar al operador.

Cuando la palabra BUSY ha terminado de trans­
mitirse, se enciende la lámpara piloto y la de super­
visión del cordón correspondiente para avisar al ope­
rador de que puede ya retirar la clavija de llamada.

Si el abonado tuviese más de una línea, el opera­
dor deberá probar todas ellas antes de que se trans­
mita al abonado la palabra BUSY. Para esto está 
prevista una llave de “prueba de ocupación”, que, al 
oprimirse, permite que se vayan probando las distin­
tas líneas, sin que se transmita al abonado la señal 
de ocupación hasta que se comprueba que todas es­
tán ocupadas.

•Z.~, SER.4L DK .AR-ARM.A

En cada posición de trabajo existe un dispositivo 
de alarma para indicar al operador cuándo debe re­
tirar una clavija del múltiple, por cualquier causa 
ajena al fin de conversación.

Así, por ejemplo, como ya hemos manifestado an-

la señal de alarma. En este caso, sin embargo, qui­
tará  la clavija y volverá a insertarla inmediatamente 
para anular la llamada con la primera inserción y 
desconexión subsiguiente.

2.8 UN .ABONADO DESE.V FT NCION.AB 
CON L.A CENTRAl.

Un abonado cualquiera puede marcar un número 
predeterminado para funcionar directamente con la

teriormente, cuando varios operadores contestan una 
llamada todos ellos, a excepción del primero, reciben 
una señal de alarma. Asimismo, si un operador in­
serta su clavija de contestación en un jack corres­
pondiente a un abonado que no ha llamado, recibirá 
también la señal de alarma que le informe de su 
error.

Si un operador inserta una clavija de llamada en un 
jack correspondiente a un abonado que en el mismo 
momento está llamando a la central, recibirá también

central. En este caso la central extiende el circuito 
del abonado hasta su posición de observación, y en­
tonces, utilizando su Teletipógrafo, se conecta con 
el abonado en la misma forma ya descrita.

2.!> UN .ABONADO PT ED E .ANI L.AR SU 
LLAMAD.A ANTES D E H.ABER CONTES­

TADO L.A CENTR-AL

Podría suceder que un abonado, después de opri­
mir su llave de llamada, decidiese no completar la 
llamada, y en este caso oprimiría su llave de “fin de 
conversación", con lo cual se extingue la lámpara 
de llamada que se había encendido en la central.

También podría un abonado anular su llamada en 
el caso de que cometiese algún error al marcar el 
número del abonado deseado. En este caso, al opri­
mir su llave de fin de conversación, el operador de 
la central recibirá una señal de alarma que le indica 
que debe retirar la clavija de contestación del jack 
correspondiente al abonado que llamó. Inmediata­
mente este abonado podrá volver a repetir su lla­
mada.

2.10 L.A LINE.A I>ICL .ABONADO LL.AM.ADO 
EST.A .AVERIAD.A

En el caso de que un abonado llame a otro cuya 
línea no esté correcta, recibirá automáticamente en 
su Teletipógrafo la palabra FAULTY, que le indica 
que la conexión que desea no puede efectuarse.

En los números siguientes describiremos detalla­
damente los distintos circuitos.
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T e o ría  de los m étodos fo tográficos 
de rep ro d u cc ió n  del sonido'"'

p o r  J>  R »  d e  G o p e g m  y  F »  R i a z a *  Ingenieros de Telecomunicscidn

Los señores R iaza y  G o p e ^ i tra ta n , con g ran  com petencia, e l  problem a de la im presión fo tográfica del so­
nido en los "film s”, especialm ente por el procedimiento de intensidad constante. Estudian  el problem a m ate­
m áticam ente, haciendo re sa lta r  la  influencia del ancho de las "a p e rtu ra s” en la  im presión para  no in trodu­
cir distorsiones. Consideran asim ism o las frecuencias de corte obtenidas y la  atenuación de las frecuencias 

elevadas dependientes de la velocidad de la  película y  de la apertu ra .

III.— E l  f o t o f o n o g r a m a .

En todo procedimiento de reproducción del sonido 
es preciso transformar éste en algo permanente y 
susceptible de ser almacenado. Matemáticamente la 
transformación consiste en pasar de un fenómeno 
variable con relación al tiempo a otro cuya ley de va-, 
riación sea idéntica, pero cuya variable sea, en vez 
del tiempo, una magnitud geométrica.

En los métodos fotográficos, el primer fenómeno, 
que es la presión acústica originada por las vibra­
ciones sonoras, se traduce en variaciones de transpa­
rencia de una película sensible, y  para efectuar el 
cambio de la variable tiempo a la variable distancia 
se comunica a la película, durante la impresión, un 
movimiento relativo con respecto al rayo luminoso 
encargado de producir dicha impresión. A cada mo­
mento corresponde así un punto de fotofonograma.

Durante la reproducción, el fotofonograma deberá 
desplazarse, delante de un rayo explorador, siguien­
do la misma ley de movimiento que rigió durante el 
proceso de la impresión.

Teóricamente no hay limitación alguna respecto a 
la ley del movimiento, es decir, que tanto la trayec­
toria como la relación que ligue a la velocidad con 
el tiempo pueden, en principio, escogerse arbitraria­
mente. Por consideraciones prácticas se han elegido 
la trayectoria rectilínea y  la velocidad uniforme.

(1) Véase el núm. 1, de l.° de octubre.

Por otra parte, es evidente la imposibilidad mate- 
terial de producir un rayo luminoso puntual, de suer­
te que, tanto el rayo impresor, durante la primera 
etapa, como el explorador, durante la segunda, han 
de tener necesariamente dimensiones finitas y for­
ma determinada. En el cine sonoro se emplean haces 
rectangulares, cuyos lados son, respectivamente, pa­
ralelos y perpendiculares a la dirección de la trayec­
toria seguida por la película sensible durante la im­
presión y  por el fotofonograma durante la reproduc­
ción. Estos haces luminosos se limitan por disposi­
tivos mecánicos u ópticos, que designaremos con el 
nombre genérico de aperturas.

La dimensión de la apertura perpendicular a la di­
rección del movimiento determina el ancho del fo­
tofonograma, el cual adopta la forma de ima banda 
continua que, en la práctica, se dispone lateralmen­
te en la película (fig. 4).

La dimensión de la apertura paralela a la direc­
ción del movimiento se denomina ancho de la aper­
tura, y tiene una influencia decisiva en la fidelidad 
de la reproducción, como más adelante veremos.

Suponemos conocidos del lector los diversos pro­
cedimientos físicos de realizar, en la práctica, la li­
mitación de los haces luminosos, y sólo a título de 
recordatorio nos referiremos a las figuras ñ y 6. En 
la práctica, la película pasa en contacto con una pan­
talla P, interpuesta entre aquélla y la lámpara L, y 
en la pantalla va practicada una ranura que deter­
mina las dimensiones de la apertura. En la figura 6
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la luz procedente de la lampara L, atraviesa primero 
una lente convergente, que actúa de condensadora, 
produciendo una iluminación intensa y sensiblemen­
te uniforme de la ranura practicada en la pantalla, 
mientras que la segunda lente proyecta una imagen

F lg .  4.

D is |)u s lc ld n  elei í o to f o n o g r i im a  e n  In  p e lic iilu .

real de dicha ranura sobre la película. Esta imagen 
constituye, en este caso, la verdadera apertura, y es 
evidente que, relacionando de un modo adecuado las 
dimensiones del sistema, se puede conseguir que la 
apertura sea más pequeña que la ranura de la pan­
talla, lo cual constituye una gran ventaja, según 
comprobaremos pronto.

La condición que debe satisfacer el fotofonograma 
para ser- ima copia fiel del fenómeno acústico será, 
pues, que la trasparencia total del rectángulo limi­
tado por dos perpendiculares a la longitud del foto- 
fonograma, separadas entre sí una distancia igual 
al ancho de la apertura del aparato reproductor, sea 
proporcional a la presión acústica del sonido regis­
trado en el momento correspondiente a un punto de­
terminado de aquella área ; por ejemplo, a su centro 
geométrico.

La conveniencia de tra ta r  separadamente de la 
impresión y de la reproducción nos aconseja consi­
derar provisionalmente como infinitamente pequeño 
el ancho de la apertura del aparato proyector, con 
lo cual, al estudiar la impresión, nos limitaremos a 
considerar rectángulos elementales de base igual al 
ancho del fotofonograma y  de altura infinitamente 
pequeña.

IV .— I m p r e s ió n  a  in t e n s id a d  v a r ia b l e .

En este sistema se proyecta sobre la película no 
impresionada un haz luminoso cuya intensidad es, 
en cada momento, proporcional a la presión acústica

que se tra ta  de registrar. Esto puede conseguirse por 
muchos procedimientos, de los cuales los más inte­
resantes están fundados en los fenómenos siguientes:

a) El empleo de las lámparas llamadas luminis­
centes, cuya intensidad luminosa varia proporcional­
mente a la de la corriente que las atraviesa. Ejemplo 
de estas lámparas son las A. E. O, que tienen los fila­
mentos recubiertos de óxidos de metales alcalino-té- 
rreos y  están llenas de un gas inerte. El método es 
extraordinariamente sencillo; pero hay la dificultad 
de obtener lámparas de esta clase que den una in­
tensidad luminosa suficiente para un buen registro.

b) El efecto Kerr, que, como es bien sabido, con­
siste en la propiedad que tienen algunos cuerpos de 
hacerse birrefrigentes bajo la acción de un campo 
eléctrico. En la práctica, este efecto se consigue con 
la válvula Kerr, que consiste en un condensador for­
mado por dos electrodos sumergidos en nitrobenzol, 
que es el dieléctrico, y encerrados en una pequeña 
caja de latón con ventanas cubiertas por cristales en 
dos caras opuestas. E l haz luminoso impresoi', des­
pués de condensado por una lente, pasa a través de

N
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De los trabajos firmados que aparezcan en esta 
Revista responden únicamente sus autores.

F ig .  5.

. \ p o r t i i r n  in e n á n lc a .

un polarizador, el cual produce un rayo polarizado 
que entra en la válvula Kerr por una de las venta­
nas de cristal y sale por la otra, después de haber 
pasado entre los dos electrodos. El rayo emergente 
pasa por un segundo Nicol analizador y es después 
aprovechado para el registro. El primer Nicol pola-
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riza el rayo incidente, según un plano inclinado 45" 
con el de los electrodos: este rayo, al pasar por el 
nitrobenzol, se descompone en dos rayos polarizados, 
uno perpendicular y otro paralelo al plano de dichos 
electrodos y que presentan entre sí una diferencia 
de fase proporcional al cuadrado de la tensión apli­
cada a los mismos. El rayo luminoso que sale de la 
válvula Kerr está, pues, polarizado elípticamente, y 
el analizador no deja pasar más que la componente 
de este rayo situada en un plano determinado, com­
ponente que es precisamente proporcional a la ten­
sión aplicada, por lo cual las variaciones del haz lu­
minoso emergente del analizador reproducen, sin dis­
torsión, las variaciones del campo eléctrico aplicado 
a los electrodos de la válvula Kerr.

c) La modulación del rayo luminoso por medio 
de sistemas electromecánicos, fundados todos en el 
uso de un oscilógrafo, que puede tomar formas muy 
diversas. Un ejemplo muy interesante de este tipo es 
la conocida válvula luminosa de la Western Electric, 
si bien, rigurosamente hablando, el uso de esta vál­
vula conduce a un método algo distinto, ya que en él 
la apertura no es constante.

En todos estos métodos de impresión, el fotofono- 
grama presenta el mismo ennegrecimiento en todos

/  t  -

I
1

n n n f f } ' r  ' « * f- ¡ r -

i

F lg .  7.

,VNi>Pbto d e  u n  f n to f u n o g r a m a  u b tp n ld o  ii ln t« n s i< tad  v a r ia b le .

Llamemos a al ancho de la apertura, a al ancho del 
fotofonograma y v a la velocidad de desplazamiento 
de la película. La trasparencia del rectángulo ele­
mental será, según la fórmula [3]:

*  íf.v I ndx /• I) J 0

I M - - I  Y 
/o (I -r III sen íol) f//

A7„
,•0 -• /|
I (1 -f m sen to/) di

J G
Y

[4]

Evaluemos la integral que figura en el paréntesis. 
Se tiene:

O IA  [ -16 4 -A
(1 r  III i'eii “ /) di = \ t -j- eos to/

0 I Jo

III
<i>

eos (•) (0 — /¡} — eos IDÜ

A -f  sen lo/i sen loO (1 —■ eos o»/,) eos oO

Llamando f  al ángulo definido por la relación

o =  are tg 1 — eos i')A 
sen to/,

se tendrá:

Flg-, 6.

A p e r tu r a  A ptlrA ,

los puntos de una línea cualquiera normal a la tra ­
yectoria de la película, variando, en cambio, en pun­
tos consecutivos de una línea paralela a dicha tra ­
yectoria. La figura 7 muestra el aspecto de estos fo- 
tofonogramas.

Supongamos que el rayo incidente cae uniforme­
mente sobre la apertura, produciendo en cada mo­
mento una iluminación

[  =  (1 |- m sen to/)

siendo m  el tanto de modulación.

® +  A 2 m co/,
(1- f  ;//sen'o/j (f/ = /,-(- sen -g--sen (coG 4-9):

=  A
sen lU/l

\ -\- ui — -- sen {io0 -)- 9)

La solvencia científica de ORBE es la mayor 
garantía para los anunciantes. Pídanos tarifas 
de publicidad: Avenida Eduardo Dato, 9, prin­

cipal B, despacho 51.
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Y sustituyendo este valor en [4J :

7 =  KJ J, Y
sen

(Cl/,

1 ni
9

sen {»>0 +  ç)

0 = l

siendo I la distancia entre el punto de la película con­
siderado y el correspondiente a í =  0.

Finalmente se tendrá:

<oa

7 =  K h \ l J  [5]

2v

IV.—1. C aso  p a r t ic u l a r .

Consideremos primeramente el caso particular en 
que y =  1. Entonces la trasparencia viene expresada 
por la fórmula

7 =  7v7i,
V

(•lasen -x—2vn i ------------ sen(oa
2v

/ (’>/ 
V V

La cual nos dice que la trasparencia es una canti­
dad constante, modulada por una función sinusoidal 
del mismo período que la función sinusoidal que mo­
dulaba al rayo incidente. En otros términos: Cuan­
do y =  1 la impresión no introduce distorsión no- 
lineal.

La amplitud de la componente alternativa es

cíasen ,
T - t  *A/n -  ni

V toa
2v

que depende de <o. Por tanto, las diferentes frecuen­
cias son registradas con amplitudes distintas, es de­
cir, que aun en el caso de y =  1 hay distorsión li- 
neaf, que es fácil comprobar se debe al ancho finito 
de la apertura, puesto que si a >- 0 la relación

sen (oa
2v

toa
2v

tiende a la unidad, sea cualquiera el valor de m.
Si tomamos como nivel cero el correspondiente a

la amplitud límite, cuando <o -  0, la frecuencia

será registrada con un nivel:

0 es el momento en que el punto considerado em­
pieza a pasar entre la apertura, í, es el tiempo que 
el mismo punto tarda en pasar ante ella ; luego

sen <»a

íVm =  20 los: 2v
'ëiu

<0 *

2v

2tt

h]

La ley de variación de la función — se ve en la

flg. 8. Esta fimción tiende a la unidad cuando Z >- 0 
y es constantemente decreciente cuando Z varía en­
tre 0 y 7T, tomando para Z =  x el valor 0.

De aquí se deduce que cuando - n, la com-¿v
ponente alternativa desaparece y la película queda 
impresionada uniformemente, es decir, no hay regis-

»((•n Z
V a r ia c ió n  <ln l a  f u n c i ó n ----- -------

■I

tro de sonido. La frecuencia correspondiente a la 
pulsación

■>T¿TtV
a

es decir, la frecuencia

[7]

se llama frecuencia de corte, y es el límite natural 
de la banda de frecuencias que puede registrarse.
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La frecuencia de corte puede, pues, aumentarse 
disminuyendo el ancho de la apertura o aumentando 
la velocidad lineal de desplazamiento de la película. 
Esto último está limitado por la necesidad de con­
servar en las películas dimensiones que res\ilten 
prácticas, asi como por dificultades en la parte de la 
impresión óptica; por ello, la velocidad normal es de 
24 cuadros por segundo, que corresponde aproxima­
damente a 45 cm, s. Tomando esta velocidad y ha­
ciendo unos sencillos cálculos, se ve que con una

el negativo y en las operaciones necesarias hasta lle­
gar a la copia de la película destinada a la proyec­
ción aparecen en la emulsión, debido a la constitu­
ción de la misma y a defectos inevitables en el re­
velado, granulaciones de un orden de magnitud se­
mejante, y esto haría ilusorias las ventajas de una 
mayor reducción en el ancho de la apertura,

La longitud de película correspondiente a un ciclo 
completo del sonido registrado, es decir, lo que po­
demos llamar su longitud de onda es, evidentemente:

V

y

y  como según [7]

X =
V

fe

Para valores superiores a Z tt la función

Variacii^n do nivol debida M ancho de lit a p e rtu ra .

apertura de una centésima de milímetro la frecuen­
cia de 22000 p:s viene registrada con una disminu­
ción de intensidad de un 25 Esta dimensión de 
10 ¡X es la adoptada como nonnal en los sistemas ale­
manes, mientras que los americanos utilizan general­
mente el ancho de 25 n.

Parece, según lo dicho, que debería tenderse a re­
ducir aún más la dimensión que nos ocupa. Por el 
momento, sin embargo, esto no tiene objeto, porque 
en el tratamiento fotográfico a que hay que someter

se deduce que la extinción del registref tendrá lugar 
cuando la longitud de onda sea igual al ancho de la 
apertura.

sen Z 
Z

crece en valor absoluto y vuelve a anularse para to­
dos los valores de Z =  K-. Esto nos dice que la 
componente alternativa reaparece para frecuencias 
superiores a f e , para volver a anularse cuando di­
cha frecuencia pasa por valores múltiples enteros 
de : pero esta parte de la función no es ya evi­
dentemente aprovechable a los efectos de la impre­
sión.

En la figura 9 se representan gráficamente las di­
ferencias de nivel de impresión dadas por la fórmu­
la [6]. Las ordenadas son niveles expresados en de- 
cibelios y las abscisas frecuencias: los cálculos están 
hechos para los valores más frecuentes de a y  que 
son, según ya hemos dicho, a =  0,0025 cm. y 
V =  45 cm./s.

E X A C T I T U D  DE LOS A P A R A T O S  DE MEDI DA

El error de lectura que se comete en un aparato 
indicaidor de medida, podrá ponerse bajo la forma 
de una expresión binomia en la que un término es 
constante y el otro es proporcional a la lectura. El 
sistema de unificación propuesto por el Comité Téc­
nico de Electricidad de Italia, relativo a la garantía 
de exactitud de los aparatos de medida, se basa en 
este criterio binómico. B. Ucigli, en su obra de Elec­
trotecnia, hace un estudio comparativo de los pro­
cedimientos al efecto seguidos en Francia, Inglaterra 
y Alemania, criterios todos que no admiten más que

un término o los dos, según la clase de aparatos 
de que se trate, y que, al fin y al cabo, se llegaba 
a los mismos resultados que admitiendo el mencio­
nado criterio binómico. De este modo se podría llegar 
al simple procedimiento de, bajo el punto de vista 
de su sensibilidad, dividir los aparatos de medida 
en varias clases, y bastaría indicar en cada uno de 
ellos el error constante de lectura al final de la es­
cala. Incluso se podrían tener en cuenta, aceptando 
este criterio, correcciones de frecuencia, de tanpe- 
ratura, etc.—R. G. E.
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La televisión con el disco de N ip k o w
por L u i s  C à c e r e s

N uestro compiiñero señor Cáceres nos explica en este in tercsatite articulo, (pie form a p a rte  de una serle, los 
principios generales de la  televisión con el disco de Nipltow, nom bre destinado a  ser pronunciado m uy fre­
cuentem ente por los aficionados a  la  transm isión de imdgones. I.a claridad y  sencillez de la  exposición bucen 
(¡lie el artículo pueda sor leído con agrado por todos n uestros lectores, interesándoles en la  lectura de los si­

guientes artículos.

U NO de los dispositivos más sencillos y conoci­
dos de exploración de las imágenes en la emi­

sión, utilizado también para su reconstitución en la 
recepción, es el de Nipkow, que a pesar de sus imper­
fecciones representa la primera solución práctica del

Pdntdlla

problema del análisis y está destinado a equipar, por 
algunos años todavía, la mayoría de las estaciones re­
ceptoras de televisión.

Nipkow intercala entre la imagen y la célula foto­
eléctrica un disco metálico perforado, giratorio (fi­
gura 1.“).

La imagen a transmitir está limitada y encuadra­

da por un diafragma de abertura aproximadamente 
rectangular, paralelo al disco, que determina el área 
visible de la misma; la perforación del disco es tal 
que la célula no puede ser influenciada por un ele­
mento de imagen más que a través de uno de los 
orificios, los cuales están repartidos sobre una es­
piral y se presentan sucesivamente delante de la ima­
gen comprendida en el rectángulo del diafragma.

Si este último está colocado en uno de los extre­
mos del diámetro vertical, un orificio móvil permite 
explorar una franja sensiblemente horizontal (real­
mente ima estrecha corona circular) de la imagen, 
de una anchura aproximadamente igual a la del ori­
ficio. En el mismo instante en que uno de estos aban­
dona la franja correspondiente de la imagen, el ori­
ficio que se presenta a continuación explora otra 
franja análoga contigua a la anterior. Cuando el 
disco haya efectuado un giro completo, por ejemplo, 
en el sentido marcado en la figura, se habrá analiza­
do la totalidad de la imagen, de arriba a abajo, por 
una serie de franjas elementales, paralelas y conti­
guas, en igual número que el de perforaciones.

Cuando el último orificio de la espiral termine la 
exploración de la última franja, el primer orificio 
vuelve a presentarse, para comenzar de nuevo la ex­
ploración, transmitiéndose, por lo tanto, un número 
de imágenes igual al número de vueltas del disco 
por segundo.

Como se ve en la figura 1. ', los orificios deben es­
ta r situados sobre radios equidistantes entre sí an­
gularmente y su distancia del centro del círculo debe
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ir disminuyendo en el valor del diámetro de cada 
orificio, aunque, realmente, se practican aquéllos de 
tal manera que dos franjas consecutivas se super­
pongan ligeramente.

Puede observarse que haciendo girar al disco en 
sentido contrario al marcado en la figura la explo­
ración se efectuará, además, de abajo a arriba.

Si en lugar de efectuar la exploración de la ima­
gen por trama horizontal queremos hacerla por tra ­
ma vertical, basta cambiar de posición el diafragma 
y colocarlo en uno de los extremos del diámetro ho­
rizontal, como se comprende fácilmente por la ins­
pección de la figura 2.".

A veces, la perforación del disco se continúa un 
cuarto de vuelta más, según la misma espiral, cuando 
se quiere efectuar una comprobación de la imagen 
transmitida, como veremos más adelante.

Como se ve, realmente la parte de la imagen explo­

rada no es un rectángulo, sino un segmento de co­
rona circular; pero, en la práctica, como se emplea 
un gran número de orificios, el radio medio de la 
corona es bastante grande y varias veces mayor que 
la altura de la imagen, el ángulo del segmento bas­
tante pequeño y, por lo tanto, el área visible asimila­
ble a un rectángulo.

A pesar de esto, la deformación de la tram a no 
afecta en nada a la imagen si se emplean discos de 
Nipkow semejantes, en la emisión y recepción, y aun 
en el caso de utilizar un modo de exploración que dé 
una tram a rigurosamente lineal en una de las esta­
ciones y en la otra un disco de tram a circular de 
gran radio, la deformación es insignificante.

Con estos elementos vamos a ver cómo se dispone, 
prácticamente, una emisión (fig. 3.“).

El original, fuertemente iluminado por una bate­
ría de proyectores parabólicos, forma su imagen real 
sobre el disco perforado, giratorio, mediante un sis­

tema óptico, limitándose las dimensiones de la ima­
gen transmitida por el diafragma interpuesto entre 
el objetivo y el disco de Nipkow, paralelamente a este 
último. Los rayos luminosos que pasan a través de

At tràosmiòor

F ig u ra  3 .*

los diferentes orificios del disco, son concentrados, 
mediante una lente convergente, sobre la célula o ba­
terías de células fotoeléctricas y las variaciones de 
corriente, originadas en los circuitos acoplados a la 
misma, son amplificadas y enviadas a un emisor ra­
diotelegràfico para modular la corriente portadora 
del mismo.

En la recepción (fig. 4."), la corriente de salida del 
aparato receptor (reproducción de la que sirvió para 
la modulación en la emisión) es enviada a un amplifi­
cador acoplado a una lámpara de neón, o cualquier 
otro dispositivo que produzca variaciones luminosas 
en concordancia con las de corriente (relevador lumi­
noso) .

Utilizando un disco de Nipkow idéntico al de emi­

sión, girando ambos en el mismo sentido y  en sin­
cronismo, es decir, a la misma velocidad y pasando 
simultáneamente por posiciones idénticas, y dispo­
niendo. como indica la fisura 4.“, inmediatamente de-
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tras del mismo una lampara de neón, por ejemplo, 
cuyas placas tengan una superficie algo mayor que 
el área visible determinada por las perforaciones del 
disco, mediante un sistema de lentes y un diafrag­
ma, tendremos constituido, en principio, un aparato 
receptor.

La superficie total de la lámpara de neón se ilu­
mina con mayor o menor intensidad de acuerdo con 
las corrientes suministradas por el amplificador; 
pero el observador, a través de las lentes, no ve más 
que uno de los puntos de la placa de la lámpara co­

rrespondiente al elemento de imagen que se está ex­
plorando en la emisión.

La rapidísima sucesión de todos los puntos de la 
imagen, producida por la rotación del disco verifica­
da del modo antes indicado, y la persistencia de las 
sensaciones luminosas en la retina, efectuarán, en 
conjunto, la reconstitución de las imágenes.

Estas imágenes podrían ser proyectadas sobre un 
cristal esmerilado, pero entonces disminuiría aún_ 
más el rendimiento luminoso del sistema (sólo uti- 
lizable para la recepción individual de pequeñas es­
cenas), ya que la lámpara de neón no da grandes 
intensidades luminosas y además sólo se aprovecha, 
para la reconstrucción de la imagen, una pequeñisi- 
ma parte de la iluminación producida por la lámpara, 
que es la que deja pasar cada orificio del disco.

El dispositivo de exploración en la emisión que 
acabamos de describir (fig. 3.“) no es muy conve­
niente para la transmisión de caras de personas a 
causa de la enorme intensidad de iluminación que 
su funcionamiento requiere, que se hace insoportable 
para las personas “televisionadas” y por su poco 
rendimiento luminoso, pues un rostro iluminado por 
un foco de 1.000 bujías, situado a un metro de dis­
tancia, apenas refleja la milésima parte, por lo que 
se ha recurrido al principio siguiente, debido al sue­
co Ekstrom.

En lugar de producir una iluminación intensa de 
toda la imagen, se hace la oscuridad y se explora 
aquélla mediante un estrecho haz luminoso, móvil, 
de gran intensidad. La luz reflejada por cada elemen­
to de imagen influencia, entonces, las células foto­
eléctricas, que pueden aumentar en número funcio­

nando en paralelo y aumentando la sensibilidad del 
sistema.

En esta nueva disposición (fig. 5.') se hace reco­
rrer a la luz un camino inverso al de la disposición 
anterior y el disco de Nipkow hace de pantalla, no 
dejando pasar más que un hilo de luz, que recorre 
la imagen, la cual refleja más o menos parte de la 
misma, según la tonalidad del punto explorado, luz 
reflejada que influencia a las células.

En virtud de la exploración sucesiva de los puntos, 
la imagen aparece débilmente iluminada.

Este procedimiento, que domina la técnica actual 
de análisis de escenas de pequeñas dimensiones, pue­
de servir para la transmisión desde un laboratorio 
o cabina telefónica y, en determinadas condiciones, en 
los estudios pero es inaplicable para la televisión de 
escenas exteriores.

En este último procedimiento el rayo luminoso 
“analiza directamente’’ la imagen televisionada, y por 
oposición el primeramente descrito es un sistema de 
“análisis indirecto”, clasificaciones ambas, por lo de­
más, aplicables a cualquier sistema de transmisión, 
independientemente del dispositivo analizador uti­
lizado.

Madrid, octubre de 1932.

Variación diurna de los rayos 
cósmi cos

Experiencias realizadas recientemente por Stearns 
sobre intensidades de rayos cósmicos, a una altitud 
de 3.000 m., y que duraron doscientas cuarenta 
horas, a fin de obtener valores medios, han condu­
cido a curiosas conclusiones. Estas medidas, natural­
mente realizadas en una cámara de ionización, han 
sido cuidadosamente reiteradas, a fin de evitar y 
eliminar efectos de error debidos a cambios de tem­
peratura y de presión en la cámara de ionización.

Se llegó a resultados bastante concordantes para 
establecer que entre 8,00 y 16,00 horas la ionización 
excedía a  la encontrada entre 20,00 y 4,00 horas 
en un pequeño tanto por ciento. Estos resultados 
están de acuerdo con los obtenidos por otrcs experi­
mentadores, y  se llega a la conclusión de que las zo­
nas de espacio situadas en las proximidades del sol 
dan lugar a una más abundante emisión de rayos 
cósmicos que las zonas más alejadas.

El experimentador saca en consecuencia de estos 
estudios que no puede quedar seriamente establecido 
el criterio de que la energía existente en el Universo 
en forma de rayos cósmicos es comparable a la ener­
gía que existe en forma luminosa.—R. G. E.
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U N A  C O N F E R E N C IA  IN T E R E S A N T E

E^volucíón técnica de la  radiodifusión
por Mr. R aym ond  Braillard^ Presidente del Comité técnico de la U . I. R .

Kn pI Malón de artoM del P alarlo  de Comunicaciones explicó una interesantísim a conferenria sobre la  evolución 
tècnica de la radiodifusión, el presidente del Comité lêcn ico  de la  Unión Internacional, Mr. Braillard.

La rev ista  ORBE realiza un esfuerzo considerable en obsequio de sus lectores, dando íiiteg:ramentc la  d iserta­
ción de Mr. B raillard ; pero tiene la  se i^ rìd a d  de que p re s ta  un buon servicio a  la radiodifusión española, ya 
que las argum entaciones del insifnif d irector del C entro de Control de la U. I. IÍ. son del m ás alto  valor 
científico y pesarán, induduiilemente, en el ánimo de cu an ta s  personas dedican sus actividades a l perfecrioiiu- 
miento de este poderoso medio de difusión de la cu ltu ra, y  de quienes tienen el deber de resolver este  pro­

blema en nuestro  país.
Mr. Braillard, que fué presentado en un brillante discurso por don Angel Oómez Argüeso, \icepresidente de 
la Asociación de Ingenieros de Telecomunicación, entidad organizadora del acto, se expresó, en francés, en

los siguientes térm inos:

"Señor d irector general. Señoras. Señores: Perm itidm e an te 
todo agradeceros la  am able invitación que se me ha becbo de 
ocupar esta  ta rde  la  tribuna de la Asociación de Ingenieros 
de Telecomunicación. Muy reconocido, señor presidente y  se­
ñores, estoy, asimismo, 
un  poco inquieto, ya 
que me habéis pedido 
una conferencia y  temo 
mucho no poder daros 
una "conferencia". U na 
conferencia supone una 
preparación siguiendo 
un ritm o clásico de no­
ta s  cuidadosam ente ex­
puestas, un tex to  m e­
ticulosam ente expurga­
do, y  yo os confieso que 
no he tenido un m inu­
to p a ra  p rep a ra r lo que 
se dice "una conferen­
cia".

"Asi, pues, perdonad­
me de que os hable esta  
tarde, no como confe­
renciante, sino como un 
c a m a r a d a  Ingeniero 
que os expondrá en el 
tono propio de la  reu ­
nión m ás fam iliar al­
gunas ideas que se des­
prenden del problema 
de la radiodifusión.

"E ste problem a de la 
radiodifusión es un 
problem a que nos preo­
cupa a  todos; en todos 
los países tiene un g ra ­
do extrem adam ente Im­
portante, y  bastaría  
ver algunas de las di­
ficultades que nosotros 
encontram os en la  Con­
ferencia de Madrid, de­
bidas la  m ayor p a rte  a 
lo que se llam a proble­ Mr. Ua.vmnml Brnillurd.

m a de la  radiodifusión, p a ra  dam os cuenta de la  im portancia 
social y  técn ica  de la  radiodifusión desde hace algunos años.

"De todas la s  ram as de la  radioelectricidad, la  radiodifu­
sión es, sin duda, la  m ás joven; pero, como en todas las fam i­

lias que prosperan, si 
el pequeñuelo de la  ca­
sa es el m ás turbulen­
to  y  el m ás violento, 
tam bién en ocasiones 
es el m ás vigoroso. La 
radiodifusión, cual ben­
jam ín de e s ta  g ran  f a ­
milia de aplicaciones 
radioeléctricas, no tie­
ne casi, desde el punto 
de vista práctico, más 
que diez años de exis­
tencia ; pero, ac tua l - 
mente, los m ayores, los 
servicios m arltiraos, los 
de comunicaciones, que 
h a n  considerado con 
afecto benévolo, y  a  ve­
ces un tan to  superior, 
los balbuceos de este 
joven infante, empiezan 
a  asustarse a l ver que 
este niño no es en el 
fondo m ás que un pe­
queño m o n stru o , que 
crece y  que am enaza 
con Invadirlo todo.

"Ciertamente, la  ra ­
diodifusión se h a  des­
arrollado desde h  a  ce 
diez años de una m a­
nera un poco irregular, 
como todas aquellas in­
venciones que suponen 
un g ran  éxito de públi­
co. H a habido algunos 
desarreglos un poco a r ­
bitrarios, un poco im ­
petuosos. DesgT'aciada- 
mente, no se tra ta  de
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una m oda pasajera, como la  del "Yo-yo”, que h a  term inado 
por introducirse en todas las clases sociales. Pero la  raxUodi- 
fusión, tr a s  haber sido considerada en su  principio como un 
simple Juego, una simple distracción como la  de la  ca ja  de 
m úsica o la  de los instrum entos m usicales de la s  ferias, ha 
term inado por ser considerada en su verdadero aspecto, es 
decir, como un instrum ento social de p rim era  im portancia; 
im portancia que puede se r  considerada tan  grande como la  
del invento de la  Im prenta, siglos ha.

"En definitiva, y  sin  t r a ta r  de presentaros indigestas es­
tadísticas, creo que es m uy in teresan te conocer cuál es el es­
tado ac tua l de este asunto  en el mundo entero y  particu lar­
m ente en Europa, y  dem ostrar, sólo por medio de algunas ci­
fras, cómo se h a  llevado a cabo un a  tan  ráp ida evolución.

"A ctualm ente existen 1.100 estaciones em isoras en el 
mundo; estas estaciones representan, en núm eros redondos, 
6.000 kw .-antena, es decir, unos 30.000 kw.-alimentación, lo 
que representa una potencia b as tan te  im portante...

"En estas 1.100 em isoras hay  que considerar las 250 que 
existen en Europa; la  proporción es relativam ente m ás débil 
que antes; la potencia m edia de los emisores europeos en los 
últim os años, en los últim os meses, en los últim os dfas, ha 
pasado, de 4 kw. en 1929, cuando la  vigencia del p lan  de 
P raga, a  18 kw. actualm ente; m ien tras que la potencia m á­
xim a de las estaciones, que apenas ai rebasaban un a  potencia 
de im a decena de kilovatios hace cuatro  años, alcanzan ac­
tualm ente 100 kw.; y  se hab la de cifras m ás elevadas...

"E n  los Estados Unidos, el núm ero de estaciones es mucho 
m ayor: 600 y  más; pero m uchas de ellas son estaciones cuya 
potencia m edia es de unos 2,5 kw., y  la  potencia m áxim a ha 
sido lim itada a  50 kw.

"Si hablam os ahora de los receptores, direm os que en el 
mundo existen, aproxim adam ente, unos 30 millones, con una 
m edia generalm ente adm itida de 3,5 auditores por receptor 
—y a  que el receptor atiende a  toda  una famália— , Se -,ye, 
pues, que el núm ero de auditores que cada dia escuchan, en 
el mundo entero las emisiones—no siempre agradables, pero 
a  veces interesantes—, se eleva a  m ás de cien millones.

"L a proporción, evidentemente, es m uy d istin ta  según los 
países. Ehi algunos, y  cito el caso de Dinam arca, puesto que 
estam os ^  Europa, y  por cuanto que este pais se m antiene 
actualm ente a  la  cabeza en lo que se refiere a  la  evolución 
de la  radiodifusión, digo que en D inam arca existen 140 apa­
ra to s  receptores por cada 1.000 habitantes, o se a  que tienen 
apara to  casi la s  dos te rceras p a rte s  de la  población.

"A l decir que la  radiodifusión es un  verdadero servicio pú­
blico, entiendo que esta  denominación no es exagerada, ya 
que, en ciertos países, las dos te rceras  p artes  de la  pobla­
ción escucdia a  diario la  radiodifusión. Es, pues, un servicio pú­
blico ta n  im portante como el servicio telegráfico, el correo, etc.

"E n  o tros países la  proporción es menor, y  no creo come­
te r  un erro r a l decir que, generalm ente, la  radiodifusión se 
h a  desarrollado menos, o m ás ta rd íam en te en los m ag­
níficos países que tienen u i»  g ran  com pensación; el sol de 
que gozan. E n  general, la  radiodifusión se h a  desarrollado 
en los países del Norte, donde no se vive mucho fu era  de 
casa, si exceptuamos ¿ilgunos meses de verano. Compréndese, 
pues, m uy biso que en países como Elspafta, Italia , Portugal, 
Grecia, donde ta n ta s  cosas nos llam an fuera  del hogar: el 
sol, los árboles, los frutos, las flores..., no  se hayan  acor­
dado, m ás que m uy tarde, de las delicias... o de los suplicios 
de la  radiodifusión. Pero, sin  em bargo, el momento, aun con 
retraso, no d e ja  de llegar, debido a  la  influencia de verda­
deras necesidades m anifestadas por el uso y  el ejemplo, y, 
por tan to , la  radiodifusión acabará  por desarrollarse en los

países, cualesquiera que éstos fueren, y  a  todos ellos llevará 
la  dicha... o la  desgracia—yo soy siem pre m uy im parcial— ; 
digam os bienandanzas; es n é  convencimiento que los bene­
ficios de una organización sabiam ente estudiada perm itirán, 
ta n to  a l m ás rico como a l m ás pobre, tan to  en los palacios 
como en las m ás humildes cabañas, gozar de lo m ejor que 
la  H um anidad produce en loa dominios de la  ciencia, del 
arte , del pensam iento y  de la  literatura .

”E n es tas  condiciones, la  radiodifuslfe debe Jugar un  gran  
papel, y  es incontestable que debe jugarlo  y  lo Jugará. No 
insisto m ás en este aspecto de la  radiodifusión, n i au n  en 
las consecuencias económicas considerables que h a  supuesto 
el desarrollo  de un  invento, o  de una organización que se 
h a  traducido financiera o individualm ente en considerables 
m ovim ientos de finanzas, debido a  la  com pra de aparatos, 
pago  de a rtis ta s , pago  de derechos de autores o composi­
tores, conferenciantes, alquiler de cables, impuestos, de los 
que el E stado  se beneficia siempre indirectam ente, bien en 
fo rm a de im puestos sobre ia  ven ta o bien en fo rm a de canon.

"Q uisiera abordar aho ra  el punto m ás singular de esta 
charla, que es el desarrollo  técnico de la  radiodifusión.

"N o tem áis, no quiero en tra r  en dem asiados detalles téc­
nicos, dem asiado precisos o dem asiado agobiantes; el tiem ­
po es lim itado p a ra  e s ta  charla, afortunadam ente p a ra  mi.

"Me contentarla, pues, con esbozar un  cuadro, algo  gene­
ral, de los problem as técnicos que h a  sugerido el desarrollo 
de la  radiodifusión, sin  K itrar en algunas c ifras técnicas que 
se sa ld rían  del m arco de e s ta  charla.

"E n tre  los problem as técnicos que nos obligan actualm en­
te, henuos de considerar Jos medios que pueden dársele a  la 
radiodifusión, es decir, la s  ondas que, el espectro hertziano 
Ies se rán  consentidas, y  cuyo reparto  en tre  loe d istintos se r­
vicios dote a  la  radiodifusión de medios suficientes p a ra  que 
pueda desarrollarse en todos los países de un  modo sa tis­
factorio.

"E s ta  cuestión es objeto de discusión desde hace dos m e­
ses en M adrid, y  con m uchas dificultades; es un  problem a 
complicado. Como os h e  dicho, cuando un  niño e s  pequeño, 
en el bogar se  le puede poner a l lado de sus herm anos; pero, 
cuando es m ayor, les m olesta a  los m ayores: hay  que bus­
carle una nueva habitación.

”L,a dificultad estriba, precisam ente, en e l hecho de que 
p a ra  encontrar nuevo sitio  p a ra  la  radiodifusión hay  que 
exigir sacrificios a  o tro s servicios m ás antiguos.

"Tengo, s in  embargo, confianza absoluta en que. g racias 
al espíritu  de colaboración que an im a a  todos los delegados 
de la  Conferencia de M adrid, llegarem os a  una solución que 
segniramente no se rá  la  m ejor, y a  que no la  hay, p a ra  sa ­
tisface r a  todas las peticicmes que la  radiodifusión exige, 
por cuanto que son dem asiado grandes, pero s í un a  solución 
que se rá  aceptable, a  base de un  minimo de concesiones por 
p a rte  de todos. De todos modos, cuando la s  ondas se d is tri­
buyen en bloque a  un  servicio, se  p lan tea  otro im portante 
problem a que h ay  que resolver: el reparto  d e  e s ta  golosina 
com ún de la  radiodifusión en tre  los d istintos países. E ste  re­
p arto  supone, necesariam aite , no lim itaciones a  favor de 
uno u  otro seiwicio, sino lim itaciones p a ra  cada pais. De otro 
modo, s i tenéis un conjunto de ondas, un a  banda de frecuen­
cias de m il a  m il quinientos kilociclos, hay  que llegar a  re­
p a r tir la  en tre los d istintos países, a  base de compromisos 
que, evidentemente, se rán  m ás o menos satisfactorios, pero 
que, an te  todo, deben apoyarse en consideraciones técnicas 
y  en necesidades reales. Insistiré  sobre ello en seguida.

"O tro punto sum am ente im portante, y  que quizá se ha 
abandonado, es la  elección de los receptores. Efectívanumite,
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coa m ucha frecuencia se h a  considerado que el problem a de 
la  radiodifusión era  un  proWema de emisión, aunque es, so­
b re  todo, problem a de recepción. Hay, pues, que considerar 
que, sí bien es necesario una buena técnica en la emisión, se 
exige, igualmente, un a  excelente técnica en la  recepción, que 
es lo que, desgraciadam ente, muchos am ateurs o aficionados 
parece que han olvidado. P a ra  perm itim os ver con m ayor 
claridad en estos d istintos problem as, quisiera defin ir el radio 
de acción agradable d e  una estación.

"Como nos veremos obligados a  d istribuir las estaciones 
en los d ife ra ite s  países, y  a  definir su radio de acción, ai 
queremos buscar el máximo de eficacia en estos países, hay 
que determ inar las condiciones de distribución de estas on­
das y las condiciones p a ra  los escuchas.

"U n auditor se encuentra satisfecho cuando la  audición 
que escucha es agradable, y  una audición agradable es ima 
audición exenta de perturbaciones, que tenga cualidades 
acústicas satisfactorias.

”E n definitiva: es preciso que se determ ine p a ra  cada es­
tación, en función de su  potencia, de su  longitud de onda, de 
su emplazamiento, del terreno que la  rodea o de la  proxim i­
dad de o tras  estaciones, es preciso que se determ ine para  
cada estación lo que se pudiera llam ar "radio de acción ag ra­
dable". U na ta l estación tiene radio de acción de 100 a  200 
kilómetros.

"¿D e qué depende la  escucha agradable de una estación? 
Quisiera resum irlo diciendo que intervienen tre s  factores:

Zm  intensidad de señal.— Si es dem asiado débil, s e  concibe, 
a  prior!, que h a y  que am plificarla; pero cuando e s ta  am pli­
ficación es demasiado grande, se e s tá  m ás expuesto a  las 
interferencias. L a am plificación demasiado poderosa origina 
arrciónicos. Será preciso tener un a  c ie rta  intensidad mínima 
de recepción que corre^jonda a  lo que se h a  llamado com­
ponente de un  campo electrom agnético mínimo.

"Es necesario que la recepeión sea fie l;  fidelidad, desde 
un punto de v is ta  técnico, no desde un  punto  de v is ta  con­
yugal. (Bisas en él auditorio.) E s necesario que ia  recepción 
sea f id :  esto es, que lo que sale del casco o  del altavoz re­
produzca exactam ente cuanto se h a  em itido an te el micrófono.

"T ercera condición: la clajidad. E s necesario que las se­
ñales que se perciben, siendo fuertes y  de fiel reproducción, 
sean m uy claras, es decir, exentas de perturbaciones de cual­
quier naturaleza.

"Hablemos ahora rápidam ente de la  intensidad de recep­
ción necesaria, del valo r del campo. Se concibe que pueda 
variar, según los casos, por encontrarse en una g ran  ciudad, 
donde h ay  m idos parásitos considerables, producidos por los 
tranvías, señales liuainosas, m otores, que pertu rban  la  re­
cepción. E s preciso tener en este caso cam pos lo bastante 
g randes p a ra  encontrarse protegido de las perturbaciones. 
Debido a  la  pequeña sensibilidad de ciertos receptores, pue­
den llegar a  requerirse cam pos de cerca de 50 mV./mi Pero, 
m uy generalm ente en las ciudades, un  campo de 10 a 
15 m V ./m . es suficiente para  un a  buena recepción, aun t r a ­
tándose de grandes poblaciones. E n pequeños pueblos, 5 m V ./m  
y  aun dos, bastan.

”En el campo, como no hay casi perturbaciones, salvo a l­
gunos parásitos atm osféricos, se  puede tener m uy buena re­
cepción con campos de 1 a  0,3 m V ./m . E stos valores limites, 
0,3 y  50, corresponden a  una razón del orden de 1 a  180 en  v a­
lores del campo, lo que supone razones de potencia en la 
emisión en la  proporción de 1 a  30.000.

"Si se p asa  de 0,5 a  50, esto supone valores de 100 en la 
razón de los campos, y  como el cam po es proporcional a  la  
ra íz  cuadrada de la potencia, esto nos da una razón  de po­
tencias del orden de 10.000.

"P or o tra  parte, e s ta  cuestión de la  intensidad de recep­
ción depende, adem ás de la  potencia do la  em isora, de la 
longitud de onda. A potencia igual—y  es un hecho comple­
tam en te conocido ya, que hem os visto reproílucirse en todas 
las revistas y  en todos los periódicos especializados— , cuanto 
m ayor es la  longitud de onda, a  ta n ta  m ayor distancia se 
encuentra un campo de un cierto valor. De otro modo, el r a ­
dio de acción de una estación crece m uy rápidam ente cuando 
se aum enta la  longitud de onda.

"O tra  consideración que hay  que tener en cuenta es la 
natu ra leza  del terreno. Se comprende perfectarciente que cuan­
to  peor conductor y  cuanto  m ás seco sea  el terreno, tanto  
m ás la  onda se atenúa en  la  superficie del suelo, acortán­
dose, por ello, el radio de acción agradable. Llegamos a  la 
conclusión inm ediata de que las m ayores longitudes de onda 
serán  particularm ente favorables en aquellos países en los 
que la  conductividad del suelo sea  mala.

"En cuanto se refiere a  condiciones de fidelidad acústica, 
no quiero extenderme. Sabéis todos que p a ra  que los sonidos 
m ás complejos sean reproducidos de un modo satisfactorio , es 
necesario que esta  reproducción ab a rq u eu n a  banda de f re ­
cuencias acústicas com prendida en tre  30 y  10.000 p ./a. Los 
físicos van m ás a llá  tom ando como frecuencias b a jas  16 6 
20, y  superiores a  10.000 en la  p a r te  a lta  de la  banda. Nos 
contentarem os con te n er una banda de reproducción acústi­
ca que com prenda de 30 a  10.000 p ./s.

"Desgraciadam ente, no es siem pre posible conservar esta 
banda de 30 a  10,000, sobre todo cuando se hacen re trans­
misiones a  g ran  distancia, y  p a ra  un 80 por 100 de los audi­
tores no se m anifiestan  grandes diferencias, aun cuando la 
banda de transm isión no se extienda m ás que h a s ta  siete 
u ocho m il p./s.

"Tal condición de fidelidad, en cuanto a  transm isión de 
frecuencias se r tíie re , no es única; hay  otro punto impor­
tante, y  es la  condición de ley lineal. Me explicaré: ya se 
t ra te  de aparatos de transm isión o de amplificación, en el 
'cabo de un a  estación emisora, de una línea de transpo rte  de 
energía, de un altavoz, de un receptor, tendrem os siempre 
una energía a  la  en trada  y  o tra  a  la  salida. Es necesario 
que, cualquiera que sea la  cantidad de energía a  la  entrada, 
sea  proporcional la  de salida.

"Tomemos un am plificador; si aplicáis, por ejemplo, una 
tensión a  la  entrada, U2, y  a  la  salida, U l, es preciso que 
U 2/U 1 sea constmite, cualquiera que sea la  am plitud. Estos 
problemas, m uy famáliares p a ra  los radiotelefonistas y  para  
los radiotelegrafistas, desgraciadam ente no se aplican siem­
pre  en las estaciones de radiodifusión. Conozco un g ran  nú ­
m ero de ellas que modulan de ta l m anera, que e s ta  condi­
ción lineal de “salida" no h a  sido observada y  se provoca 
una propagación de arm ónicos de b a ja  frecuencia que de­
form a la  calidad de la  emisión desde el punto de v ista  re ­
ceptor, lo que te rm ina por Saturar el é te r  de emisiones no 
esenciales, que m olestan a  las dem ás emisiones.

"E sta  corrección de la  modulaci&i es, pues, de g ran  impor­
tancia, y  en todos los em isores modernos se la  h a  tenido reiuy 
en cuenta. U n em isor de radiodifusión es, por definición, un 
apara to  que debe d a r  servicio de calidad; la  calidad, en ra ­
diodifusión, cuesta mucho, es cara. Los emisores deben con­
cebirse e¡n p lan  sum am ente amplio, provistos de todos los 
aparatos de control que se estimen necesarios, y a  sean pe­
queños o grandes. E n  definitiva, un buen aparato  de emisión 
es costoso, pues exige unos coeficientes de regularidad y  se­
guridad considerables p a ra  m antener la buena calidad indis­
pensable.

(OoTtcluirú.)
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Elii m i n a a o r e sd de f r e c u e n c i a
poi J . B la s c o  D i e s t e

F a ra  todo aficionado constructor de su apara to  es un  punto in teresan te el estudio de los eliminadores, y  muy 
particularm ente cuando so t r a ta  de elim inar una determ inada estación, lo que p resen ta  c iertas dificultades 
en el caso de em isora local. Un estudio de este  problem a se hace a  continuación de un modo sencillo y  com­
pleto dentro  de su sencillez, ta n to  teórica como i)rácticam eiitc. E l tem a, sin ser nuevo, es a ltam en te  suges-

tivo D a ra  el buen aficionado.

SE llama eliminador de frecuencia a todo dispo­
sitivo que se oponga al paso de corrientes de 

una frecuencia determinada. En la mayoria de los 
casos, tratándose de recepción radiotelefónica, un 
filtro de esta clase se destina a impedir la interfe­
rencia de una emisora local.

Varios son los dispositivos empleados para lograr 
este objeto, sin modificar, además, el montaje inte­
rior de los receptores. El fundamento es análogo en 
todos ellos. ¿Eficacia? Desde luego aumentan consi­
derablemente la selectividad respecto a una onda 
dada; pero complican algo el manejo de los aparatos 
y, lo que es peor, Ies hacen perder no poca sensi­
bilidad.

P e q u e ñ a  d iv a g a c ió n .

Si hubiera un aparato que al intercalarlo en el sis­
tema antena-tierra de un receptor absorbiera por 
completo la energía recibida de la estación que desea­
mos eliminar y, por añadidura, dicho aparato no en­
torpeciera lo más mínimo el “paso” de las restantes 
emisoras, habríamos logrado el sumum de perfec­
ción en el filtrado. Prácticamente, el logro de un 
aparato así está bastante lejos todavía; tan lejos, 
que hoy por hoy dicha perfección es imposible de 
conseguir. Pero no se desilusione el lector. Si no del 
todo, de una manera bastante aceptable puede lo­
grarse oír estaciones lejanas mientras funciona una 
emisora local. La solución de este problema, parti­
cularmente aplicada al caso de Madrid, no es tan  di­
fícil, habida cuenta de la potencia de nuestras emi­
soras en comparación con la de un gran número de 
extranjeras y de la posición que ocupamos en la 
banda de frecuencias asignadas a radiodifusión res­
pecto a la mayor parte de ellas. En no pocas ocasio­
nes, la “selectividad” de modestísimos aparatos (téc­
nicamente considerados), tan  alabada y cacareada 
por sus vendedores, es una cualidad puramente cir­
cunstancial, ajena por completo a su dispositivo re­
ceptor, pues no llevan artificio eliminador alguno, y 
dejan esta misión encomendada única e inevitable­

mente a la propia selectividad de los circuitos sinto­
nizadores.

T e o r ía  e l e m e n t a l .

Veamos lo que sucede al intercalar un circuito os­
cilante entre la antena y  el terminal “Antena" de un 
aparato (fig. 1.“).

Sean L y (7 los valores de la inductancia y la capa­
cidad de dicho circuito, respectivamente. Para una 
frecuencia de pulsación w (« =  27t/)  , la reactancia o 
resistencia aparente que ofrecerá el condensador C

será  ̂ , y la que ofrecerá la bobina. Lo. Las dis­co)
tintas oscilaciones captadas por la antena se bifur­
can al llegar al punto P, y  según sean las correspon­
dientes reactancias ofrecidas por L y C ,  así la corrien­
te oscilatoria cii'culará con más intensidad por un 
camino u otro. El circuito insertado, según sea la 
supremacía de la corriente que circule por uno u otro 
de sus componentes, actuará como una self o como 
una capacidad.

Si la reactancia ofrecida por la bobina (Lo) es ma-
1

Ooyor que la ofrecida por el condensador l a s

oscilaciones circularán preferentemente por éste, y 
el circuito oscilante se comportará como una cafad- 
dad a los efectos de desfasamiento, es decir, que la 
corriente que atraviese el filtro estará adelantada un 
cuarto de período respecto al potencial creado en el 
punto P  por las ondas captadas. (Curva I, de la fi­
gura 2.®)

1Si la reactancia Lw es menor que
fo

el circuito,

por las mismas razones apuntadas últimamente, se 
comportará como una self y, por tanto, la corriente 
estará retrasada un cuarto de período respecto al 
potencial en el punto P. (Curva I¡ de la fig. 2.") Pero

si Lw es igual a ! , o, lo que es lo mismo, si la re-C (•)
sistencia aparente que ejerce la bobina es igual a la 
que ejerce el condensador, necesariamente las dos co­
rrientes tendrán que ser iguales; pero mientras la Ic
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de éste estará adelantada un cuarto de periodo, la / ,  
de la bobina estará retrasada la misma fracción.

En cualquier caso, la intensidad total a la salida 
del circuito oscilante será la suma de las dos inten­
sidades parciales.

/ lotal =  A ' +  i  .

Veamos lo que pasa en cuanto al signo de estos 
sumandos a causa del desfasaje (adelanto y retraso) 
que sufren las dos intensidades.

conocida fórmula de Thomson que nos dice que cuan­
do la frecuencia propia del circuito LC sea igual a la 
de la oscilación incidente la resistencia ofrecida por 
el mismo será infinita.

He aquí el modo de obtener un taponamiento ab­
soluto para la onda indeseada: sintonizar el circui­
to eliminador con dicha onda.

U n  po c o  d e  p r a c t ic a .

F igura 1.* F igura 2.*

En el instante en que, por ejemplo, el voltaje al­
canza un valor oV, la intensidad correspondiente a 
la bobina será ni, y  la correspondiente al condensa­
dor, oc. Por razón de igualdad y simetría de las cur­
vas h e  h , tendremos que: oc ~  ol. Pero si conside­
ramos positivas las crestas superiores de las curvas, 
las inferiores serán negativas; luego, en realidad,

oc = — ol

Cuanto pasa en el instante o es aplicable a todo el 
período; luego,

/ t o t a l  ~  h - \ -  ( —  / / )

y siendo en valor absoluto 7c ~  7Z, tendremos

/total ~  h  —  h  —  O

La resistencia aparente ofrecida (impedancia) por
1el circuito L „  cuando La>

que reduce a cero el valor de la intensidad. Podemos 
aprovechar esta propiedad para impedir el paso de 
una frecuencia determinada por el sistema antena- 
tierra; todo es cuestión de determinar los valores que 
deben alcanzar L y  G para lograr la impedancia in­
finita requerida.

Si ello sucede, como acabamos de ver, cuando

Lu> = : • —-, tendremos: 
Cu)

r ¿ i ' i " = l  ; to-’
CL

o bien, susituyendo « por 2«-/:

1
VctT

1
i c L  ’ ^  2n^¡CL

Todo esto es teoria pura, y  más si se tiene en 
cuenta que hemos prescindido de la inevitable resis­
tencia òhmica del circuito para hacer más fáciles los 
cálculos. En la práctica, dicha resistencia interviene 
impidiendo la amilacióii total por resonancia de una 
frecuencia particular en la forma tan absoluta como 
se deduce de las anteriores consideraciones mate­
máticas.

En la figura 3.-‘ se indican los distintos valoies que 
alcanza la intensidad de la corriente que atraviesa 
el filtro para diferentes frecuencias. La curva P co­
rresponde a un eliminador ideal que anulará comple­
tamente una frecuencia O por resonancia. Si en cada 
ordenada de la figura funcionase una emisora, y el 
espacio que separa dos ordenadas consecutivas co­
rrespondiese a los 9 kc/ S., que en la actualdad cons­
tituye el margen de frecuencia necesario para un 
buen funcionamiento, el filtro P satisfaría al más 
exigente.

El filtro M se aproxima más a la realidad. La emi-

V
vi/

-, es infinita, puesto è oo
OO í  4
i . o

Figura. 3.* F igura 4.«

sora o  queda anulada, pero las A  y  A ' ven muy re­
ducida SU intensidad; a medida que nos alejamos 
de O, los perniciosos efectos del eliminador van de­
jándose sentir menos y hay ondas, como las C y  C’, 
para las cuales dichos efectos son nulos ya.

Si por defectuosa construcción del filtro su curva 
fuese más achatada (curva N ), las frecuencias C 
y  C' antes libres de su acción, ahora se verían dis­
minuidas casi en una tercera parte. De aquí que, al 
establecer un eliminador en la antena de un aparato,
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no sea preciso buscar solamente al aspecto elimina­
dor, sino también ha de tenerse en cuenta que no 
sean muchas las emisoras de onda cercana a la in­
terferente, a las que el eliminador reduzca la in­
tensidad de sus señales recibidas.

El mérito de éstos estriba en que perjudique lo 
menos posible a las ondas de valores próximos al 
de la que sei quiere eliminar, y no en el mayor grado 
con que se logre dicha eliminación. Para no oír, en 
absoluto, Madrid, a expensas de no poder captar las 
demás emisoras, más eñcaz que un eliminador es ce­
rrar el aparato, Axioma es éste que deben tener en 
cuenta los aficionados, antes de afrontar el difícil 
problema de aumento de selectividad de un receptor 
por medios "externos”, campo abonado a los más 
rotundos fracasos.

Un eliminador intercalado, como en la figura 1.*, 
es de acción demasiado "rígida”. Además, si el re­
ceptor no es inductivo, los ajustes del filtro influyen 
mucho sobre los de sintonía, y  viceversa. Es más 
aconsejable utilizar una inductancia variable (fig. 4.“).

La realización práctica puede consistir en una bo­
bina de unas 100 espiras sobre un cilindro de bake- 
lita de 5 cm. de diámetro, shuntada por un conden­
sador variable de 250 cm. Cuanto mayor sea la in­
ductancia y mejor la calidad de la bobina y la del 
condensador, mayor será la eficacia del conjunto.

La regulación del filtro se hace de la forma si-

-í».

ío
lO
o
o
lo

Fi^ra. 6.*

guíente: Sintonícese el receptor con la estación que 
se quiere eliminar, sin estar intercalado el elimina­
dor (antena en condensador en el cero), y desplá-

E1 pago de las suscripciones a ORBE debe ha­
cerse por adelantado. El ciunplimiento de este 
requisito es indispensable para el recibo de la 

Revista.

cese luego el limbo de sintonía del aparato un nú­
mero de grados, a partir del cual no se quiera per­
cibir la emisora indeseada. Intercalado el filtro (an­
tena en R), al variar su condensador, se encontrará 
un valor que produce aumento de la onda indeseada, 
el cual, progresivamente, va disminuyendo hasta casi 
desaparecer, para volver, de nuevo, con la misma 
intensidad que antes. Procúrese localizar el punto 
donde desaparece la emisora interferente, lo más 
exactamente posible. Si el volumen con que dicha 
emisora llega en ese punto fuese, todavía, excesivo, 
auméntese el número de espiras del cursor (antena 
en C) y  hágase un pequeño reajuste de la capaci­
dad C. A mayor número de espiras tomadas en la 
bobina, respecto al punto A, la acción del tapón es

más eficaz en cuanto al margen de su efecto elimi­
nador, pero, en cambio, la debilitación de las demás 
señales se extiende considerablemente.

Las condiciones de recepción en cada momento, 
la diferencia entre la longitud de onda local y la de 
la emisora que se desea recibir, así como la selecti­
vidad y  sensibilidad propias del aparato receptor, 
aconsejarán en cada caso el número de espiras de 
la bobina del filtro que conviene tomar. Por estas 
razones recomendamos, asimismo, la inductancia va­
riable.

Otro dispositivo muy empleado es el de la figu­
ra 5.“. El circuito LC funciona, en este caso, como 
circuito de absorción. Desde luego, debe sintonizarse 
a la frecuencia de la emisora interferente. Por in­
ducción, se producen en dicho circuito oscilaciones 
que tienden a  oponerse a las recibidas por la an­
tena.

La bobina de acoplo (de unas 15/20 espiras) debe 
arrollarse sobre la inductancia y ser también va­
riable.
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Con este dispositivo pueden obtenerse muy bue­
nos resultados, si bien no ofrece tanta eücacia como 
el de la figura 4j‘. En cambio, tiene la ventaja de 
no producir casi desajustes en el circuito de sinto­
nía del receptor ni, recíprocamente, las variaciones 
de éste afectan al filtro en tanto alto grado como en 
el montaje de dicha figura.

Ello va en beneficio de la sencillez de manejo, aná­
logo en un todo al descrito anteriormente.

Un tercer montaje se representa en la figura 6. ‘, 
llamado ‘•eliminador en circuito shunt”. Funciona de 
manera completamente distinta a los dos anteriores, 
y no puede considerarse como un verdadero “tapón”, 
sino más bien como un circuito complementario sin­
tonizado a la frecuencia de la onda “deseada”, en 
lugar de a la que se quiere evitar. En este montaje 
hay que actuar sobre el filtro, mientras se está bus­
cando en el receptor, lo que requiere alguna destreza 
por parte del operador, como consecuencia del nuevo 
control. Su acción no alcanza a excluir una frecuen­
cia dada solamente; tiende a eliminar todas las es­
taciones, excepto aquella a que, tanto el filtro como 
el receptor, se encuentran sintonizados. Produce siem­
pre bastante pérdida en la intensidad de las seña­
les. No es aconsejable usarlo sino en receptores po­
tentes.

Los elementos constitutivos son los mismos que 
los dados para la figura 1.“, pero es preferible em­
plear una inductancia lo más reducida posible y, en 
compensación, una capacidad grande.

La figura 7.'' es un moderno dispositivo elimina­
dor de frecuencia, cuya descripción tomamos de uno 
de los últimos números de “Wireless World”, por 
considerarla interesante para cuantos quieran hacer 
experiencias sobre este aspecto de la radiorrecepción.

La corriente del circuito antena-tierra se bifurca 
en dos partes : una a través del eliminador LC, y la 
mitad superior de la inductancia del primario; otra, 
a través de la resistencia variable R, y la mitad in­
ferior de dicha inductancia.

Ya hemos visto que, estando LC en resonancia con 
la onda interferente, ofrece a ésta una resistencia 
casi infinita. Si se ajusta R a un gran valor, por las 
dos fracciones del primario circularán corrientes 
iguales y opuestas. Debido a esto, dichas corrientes 
no inducirán voltaje alguno en el secundario, o, lo 
que es igual, la estación indeseada no actuará sobre 
dicho secundario, por lo que sus efectos habrán des­
aparecido en el receptor.

En la práctica se hace una ligera modificación 
análoga a la introducida en la figura 5.“, respecto a 
la variabilidad de acoplo de antena con el eliminador.

Debe emplearse un condensador con vernier y man­
do grande, si se quiere obtener un equilibrio agudo;

pues cuanto más se ajusta la resistencia R, tanto más 
preciso es el valor de C.

Una ventaja de este circuito es que equilibra la 
intensidad captada directamente por las bobinas tan 
bien como la del sistema aereo, r-uede comprobarse 
esto desconectando la antena, con lo que la intensi- 
uad de la emisora interferente aumenta. Se empalma 
una pequeña antena adicional en el punto a  (que 
nace las veces de una fingida bobina de captación!, 
y se ajusta el puente nasca eliminar de nuevo la emi­
sora. En estas condiciones, el puente funciona des­
equilibrado, pero sirve para ofrecer una fuerza elec- 
tiomotriz, igual en magnitud y opuesta en fase, a 
la derivada ae la antena adicional.

Este eliminador de mterierencia no sólo anula la 
frecuencia indeseada, sino que establece una gran 
separación entre ésta y la emisora que se desea oír, 
sm riesgo de intermodulación.
■ En el eliminador corriente (fig. 1.“), la bobina no 

puede ser menor de cierto valor, si ha de impedir 
eficazmente el paso de la onda a excluir. En la forma 
expuesta en la figura 7.“, sin embargo, puede redu­
cirse L a mucho menos valor, sin perjuicio de la efi­
cacia eliminativa, lo que equivale a presentar a di­
cha onda ima impedancia considerablemente menor. 
No obstante hay un limite, determinado por aquel 
valor de la resistencia R, que pueda afectar seria­
mente al amortiguamiento del sistema antena-tierra. 
Por esta misma razón, la inductancia del primario 
debe ser lo más pequeña posible.

Tal dispositivo requiere intervenir en la inductan­
cia primaria del receptor sacando de ella una toma 
intermedia, cosa no siempre fácil de realizar. Este 
inconveniente puede orillarse, con alguna pérdida en 
la intensidad de las señales, tal como indica la figu­
ra  8.".

Insistimos en que, cualquiera que sea el tipo de 
eliminador aplicado a un receptor, debe ser cuida­
dosamente construido con buen material. Las ante­
riores líneas prueban que el funcionamiento de di­
chos artificios es análogo al de los circuitos sinto­
nizadores. En su eficacia y rendimiento influyen, 
como en estos últimos, cuantos detaUes y precaucio­
nes sean dignas de tenerse presentes, dadas las al­
tas frecuencias que por dichos circuitos han de cir­
cular.

CONSULTORIO D E “ ORBE”
Nuestros suscriptores pueden dirigirnos consul­
tas sobre las distintas secciones de esta Revista. 
ORBE ha establecido un consultorio a cargo de 
redactores especializados. Las consultas deben 

formidarsp con claridad v  concisión.
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Se anula el concurso p ara  instalaciones 
radiodifusoras.

P or una orden de Gotiemación h a  sido 
anulado definitivam ente el concurso p a­
ra  el sum inistro e instalacldn de las es­
taciones de radiodifusión del E stado  y 
el arriendo de la emisión regu lar y  cuo­
tidiana de program as artísticos y  de la 
publicidad radiada, convocado por orden 
de 8 de abril pasado, rectificada en la 
de fecha 16 de dicho mes-

Liquidado por la  an terio r disposición 
m inisterial el concurso anunciado p ara  
el establecim iento de la red nacional de 
radiodifusión, es ahora imprescindible y 
urgente que se proceda, en el plazo más 
breve posible, a  red a c ta r  y  publicar las 
bases del nuevo concurso p a ra  que se 
dé fin  al insostenible estado de la  ra ­
diodifusión en nuestro  país-

Bl X Aniversario de la  B. B. C.

L a  B. B. C. tiene y a  ultim ado el g ran  
program a que tran sm itirá  el 13 de no­
viembre para  conm emorar el X Aniver­
sario de su fundación. E s ta rá  compues­
to por la  adaptación radiofónica de "Los 
tres  m osqueteros” y  de "Romeo y  Ju lie­
ta", adem ás de un interesantísim o re­
portaje, que se efectuará  a  través de 
los veintidós estudios de la "Broadcas- 
ting  House”.

Actividades de la  E . A. Q.

Continuando la  serie de im portantes 
actuaciones an te  el micrófono de ,1a emi­
sora E. A. Q., el día 23 del pasado mes 
de octubre tuvim os la  suerte  de delei-, 
ta m o s con las canciones y  poesías de 
los m ás destacados com positores y  au­
tores españoles que recitó la  joven y  no­

table a r tis ta  de la  pan talla  Raquel Ro­
dríguez, la  que ac tu a rá  nuevam ente den­
tro  de pocos días p a ra  despedirse de 
E spaña y  sa ludar a  las Repúblicas his­
panoam ericanas.

E s ta  em isora p repara  p a ra  el mes de 
noviembre una in teresan te serie de char­
las y  actuaciones de destacadas perso­
nalidades en las d istin tas ram as de la 
vida nacional.

Experiencias interesantes.

Se tienen noticias de In g la te rra  que 
por la  Compañia Marconi, en América, 
se  van a  realizar experiencias excepcio­
nales p a ra  ver si es posijsle que un  men­
sa je  em itido por T. S. H. podrá se r re­
cibido a  g ran  distancia en  el momento 
de se r escrito, apareciendo las le tras 
sobre la  pan ta lla  de recepción. Si, como 
se espera, los resultados de e s ta  expe­
riencia son s a t is f a c to r ^ ,  ello constitui­
rá  una g ran  simplificamón en la  técnica 
radiotelegráflca, adem ás que podrá re­
em plazar a  las emisiones en morse.

Nuevo Comité de la E. A. R.

El nuevo Comité de la  E . A. R. Aso­
ciación Española, h a  quedado constitui­
do en la form a siguiente: P residente, 
don F r a n c i s c o  Jav ier de la  F uente 
(EA R 18): vicepresidente, don F rancis­
co P u e rta  (EAR 39), y  secretario , don 
Luis Derqui (EA R 66), habiendo fijado 
su  sede en Santander, debiendo d irig ir­
se la  correspondencia al A partado de 
Telégrafos.

Exposición de T. S. H.

A ctualm ente se e s tá  celebrando en 
Barcelona una in teresan tísim a Exposi­
ción de T, S. H., que com prende todas

las aplicaciones de este invento, rea li­
zándose experiencias de televisión, que 
están  despertando el más grande Inte­
rés.

L a em isora de L ’OffIce National du Tou­
risme.

Los ensayos de transm isión desde las 
lineas férreas de N orm andia realizados 
en lo strenes por L'Office N ational de 
Touisme, han  dado plenos resultados, 
siendo recibidos perfectam ente en todos 
el este de F rancia  y  en Arcachon.

E ste  puesto em isor tiene una poten­
cia de 500 vatios, y  e s tá  instalado en 
un local destinado a  la  comunicación bi­
la teral, dedicando su actividad para  des­
cribir las m ás bellas regiones de dicho 
pais en los grandes rápidos y  expresos.

E stos reportajes, recibidos sobre on­
das cortas, se rán  retransm itidos por los 
principales puestos franceses, a  fin  de 
que lleguen a  todo el pais.

Dicha in iciativa se rv irá  p a ra  que unos 
ciudadanos confirm en sus conociniien- 
tos tu rísticos y o tros se Inicien en ellos.

E stadística am ericana de los ruidos.

Siguiendo la orientación p ara  que se 
estableció en los Estados Unidos el ser­
vicio de control de los ruidos que per­
tu rban  la  vida de los ciudadanos, las 
autoridades han establecido reciente­
m ente una estadística a  fin  de poder 
apreciar leus diferentes causas que los 
originan. E l 36,28 por 100 es debido a !a 
circulación de autos y  motos; los tran s­
portes por metro, autobuses, tranvías, 
etcétera, producen el 16,29 por 100. Los 
altavoces, el 12,34 por 100. Los coches 
de alquiler, el 9,25 por 100. Locomoto­
ras, remolcadores, sirenas, el 8,28 por

PREPARACION COM. 
PLETA EN LA ______INGENIEROS DE TELECOMUNICACION

A C A D E M I A  V E L I L E  A
S us alum nos de T elégrafos pueden a s is tir  g ra tu itam en te  a  las c lases de  Física, Química, Descriptiva, Analítica y Análisis ^afem dñ '- 
co (d iv id idos ya en dos grupos). P o r  la s  clases de  conversación de Francés, Inglés o Alemán, abonarán  solam ente 5  p tas . m ensuales. 
M AGOAI-EIISI A , 1 X E LE R O IS IO  13A1A IV IA D R ID
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100. G ritos de la  calle y  voces hum a­
nas, el 7,27 por 100. Diversos, el 2,89 
por 100; y  em pedradores y  perforadores, 
el 7,27 por 100,

El concurso de Unión Radio.

E l concurso convocado por la em isora 
m adrileña U nión Radio p a ra  prem iar 
obra  radiofónicas, tenem os antecedentes 
que se rá  un  éxito, dado el núm ero y  
calidad de obras, tan to  ex tran jeras co­
mo nacionales, que h a s ta  la  fecha se han 
presentado.

Celebraremos m uy mucho, en bien del 
nuevo a r te  “T eatro  radiofónico”, que los 
sistem as empleados en la  ob ra  que sea 
p ren sad a  pongan los cimientos p a ra  las 
nuevas creaciones de esta  naturaleza, en 
las que como sabem os se h an  de in tro­
ducir procedimientos adecuados a l fin 
que se persigue y  que serán  diferentes 
a  los h as ta  hoy utilizados en el tea tro  
escénico.

Tem porada de conciertos.

L a tem porada de grandes conciertos 
h a  dado principio y  con ella la  de las 
retransm isiones radiofónicas. Los Con­
ciertos del Conservatorio de Paría, son 
retransm itidos por Radio P arís  todos los 
sábados, a  las nueve de la  m añana, a  
p a r tir  deí 22 de octubre.

A l propio tiempo, e s ta  em isora aním ­
ela p a ra  fin  del presente año y  principio 
del próximo la  radiodifusión de los Con­
ciertos Lamoureux, que tienen g ran  in­
terés -artistico.

1.a Exposición de la  Maison de Frunce.

Hoy, d ía  prim ero de noviembre, se 
ab rirá  en la  “M aison de P rance” una

exposición “anim ada" de T. S. H., m á­
quinas parlan te  y  televisión. E s ta  ex­
posición es ta rá  dotada de infin itas a tra c ­
ciones, prometiendo ser un éxito. l a s  
a r tis ta s  de la  Radio que el público está 
acostum brado a  oir, desfilarán  por loa 
diferentes “stands" p a ra  que sean reco­
nocidos por el público y  d isfru tar de 
verdaderas audiciones radiofónicas.

Cambio de frecuencias.

A ctualm ente la  estación de Belgrado 
transm ite  con 429,7 m etros y  698 kc., en 
lugar de 431 m . 696 kc/s.

® ®

La estación E. A. J . 7, Unión Radio, 
de M adrid, h a  vuelto a  u tilizar su an ti­
gu a  onda de 424,3 m etros, 707,5 kc/s., 
en vez de los 411,2 m., 729,5 kc/s., lo 
mismo que Radio España, que transm ite 
todos los días de 17 a  19 h„ y  los lunes 
de 22 a  0,30 h.

®  ®

F redríkstad , de N oruega, em ite con 
365,8 m., 820 kc/s.

, ®  ®

B m o lo realiza con 342,1 m etros, 
877 kc/s.

®  ®

Valencia em ite con 276,6 m etros, 
1.121 kc/s.

M úsica japonesa.

U na de las m ás im portantes socieda­
des am ericanas de radiodifusión, la  N a­
tional B roadeasting Company, h a  adqui­

rido el derecho de rad ia r en Am érica 
cuantos conciertos se celebran en uno 
de Jos más im portantes hoteles de To­
kio. L a  transm isión a  A m érica será es­
tablecida por una emásora japonesa de 
ondas cortas, Tam bién las sociedades 
alem anas de radiofonía se interesan por 
estos conciertos y  están  en vías de u lti­
m ar im acuerdo con la  m encionada so­
ciedad. Es, pues, probable que pronto 
oigam os estos conciertos japoneses 
transm itidos por las em isoras alem a­
nas.

El cine a  distancia.

L a bora  de la  radiovisión le jan a  se 
acerca, pero au n  se acerca m ás la  del 
cine a  distancia, cine a  distancia, no en 
el sentido de que pueda reproducirse un 
film  en pequeños cinem as o innum era­
bles domicilios, sino en el de que sea 
factible la transm isión d irecta  del estu­
dio a  la  pantalla.

P o r p rim era vez en la  h isto ria  de la 
visión a  distancia h a  sido difundido, en 
Ing la terra , un acontecim iento: la  ca rre­
ra  del Derby, transm itida  a  Londres ante 
un púbHco de 2.000 personas, que pudo 
segu irla  como si se h a lla ra  a l lado de la 
pista.

Desde el punto  de v is ta  técnico, la  cosa 
es de m uy fácil solución. U n espejo en 
el que se refleja toda la  p is ta  cuya im a­
gen es la  que recibe el lejano especta­
dor- L a impulsión eléctrica se  d a  por 
seis cables a  los laboratorios Baird, de 
Londres, y  de éstos a i cinema. E n el 
salón se proyectó la  lejana ca rre ra  sobre 
iiTia. pan ta lla  especial, p reparada con 
cera, de unos 4 m. en cuadro.

E s ta  notabllisim a experiencia h a  sido 
tam bién m uy notable por lo cara.

U N A  F I E S T A  
S I M P A T I C A

B a o q u f t le  o fr e c id o  p o r  lo s  a lu m n o s  do l e  A c a d e m ia  PINO« in g r e o a d o s  e n  l a  ú lt im a  c o n v o c a t o r ia «  
a l  D ir e c t o r  y  P r o f e s o r e s  d e  l a  m ls m o i p a r a  c e le b r a r  e l  t é x it o  lo g r a d o »  l a g r e s a a d e  T R E I N T A  

a l o m a o s  y  o s t r o  e l l o s  lo s  n ú m e r o s  U N O  y  D O S» s a f i o r e s  V ig i l  y  G ú m a a  T a llo .
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i  Si desea usted tener un buen aparato de radio, diríjase a RADIO PARA TODOS I
y  a d e m á s  d e  c o n t r i b u i r  a  n u e s t r a s  e m is io n e s  t e n d r á  l a  ga~ 
r a n t l a  t é c n i c a  d e  e s t e  s e r v ic io ,  e n c a m in a d o  a  c o n v e r t i r  l a  
r a d io d i f u s ió n  e n  u n  s e r v ic io  t a n  c ó m o d o  y  p e r f e c to  p a r a ,  
e l  p ú b lic o , c o m o  lo  e s  e l  t e lé f o n o  a u to m á t i c o  o e l a l u m ­
b r a d o  e lé c tr ic o .

H a s t a  a h o r a  p u e d e  d e c i r s e  q u e  e l d i s f r u t a r  c ó m o d a m e n ­
te  d e  lo s  c o n c i e r to s  r a d io te le f ó n ic o s  e r a  p r iv i l e f lo  e x c lu ­
s iv o  d e  lo s  q u e  p u d ie r a n  g a s t a r  u n o s  c e n t e n a r e s  d e  p e s e ­
t a s  e n  l a  a d q u is i c ió n  d e  u n  a p a r a t o  r e c e p t o r ,  y  a u n  p a r a  
é s to s  i b a  a c o m p a s a d o  p e r ió d ic a m e n te  d e  n u e v o s  g a s to s ,  en  
r e p a r a c io n e s ,  s u s t i t u c ió n  d e  l á m p a r a s  f u n d id a s ,  e tc . .  J u n to  
c o n  l a  c o n s ig u ie n te  m o le s t i a  d e  v e r s e  p r iv a d o  d e  lo s  c o n ­
c ie r to s  d u r a n 'e  l a  p e r m a n e n c ia  d e l  a p a r a t o  e n  e l  t a l l e r .

Ein l a  a c t u a l i d a d  -se h a  g e n e r a l i z a d o  e l  e m p le o  d e  lo s  a p a ­
r a t o s  e n c h u f a b l e s  a  i a  r e d  d e  a lu m b r a d o ,  y  e s  f r e c u e n te  
q u e  l a s  p e r s o n a s  q u e  lo  a d q u ie r e n  e n  u n  c o m e rc io ,  c u y o  
in t e r é s  p r im o r d ia l  e s t á  e n  v e n d e r ,  p ie n s e n  q u e  e l c o m e r ­
c i a n t e  lo s  e n g a ñ ó  p o rq u e  f u n c io n e  m a l .  P u e s  b i e n ;  e n  l a  
m a y o r í a  d e  lo s  c a s o s  e l  c o m e r c ia n te  o b ró  d e  b u e n a  f e ,  y  
l a  c u lp a  d e l  m a l  f u n c io n a m ie n to  n o  e s  s u y a ;  lo  q u e  s u c e d e  
e s  q u e  u n  a p a r a t o  e n c h u f a b le  a  l a  r e d  d e  a l u m b r a d o  e x i ­
g e  q u e  e l  v o l t a j e  d e  é s t a  s e a  a p r o p ia d o  a l  a p a r a t o ,  y ,  a d e ­
m á s ,  q u e  s u  i n s t a l a c i ó n  s e a  p e r f e c ta .

U n ió n  R a d io  s e  p r o p o n e  s u b s a n a r  e s t a s  d i f i c u l ta d e s ,  y ,  a l  
m is m o  t ie m p o ,  p o n e r  l a  r a d io d i f u s ió n  a i  a ic a n c e  d e  t o d a s  
l a s  p o s ib i l id a d e s  e c o n ó m ic a s .

P a r a  e l lo  o f r e c e  a l  p ú b l ic o  s u  n u e v o  s e r v ic io  " R A D IO  
P A R A  T O D O S ”, e n  l a s  s ig u i e n t e s  c o n d ic io n e s :

M e d ia n te  e l  p a g o  d e  u n a  c u o t a  m e n s u a l ,  U n ió n  R a d io .  
S o c ie d a d  A n ó n im a ,  i n s t a l a r á  e n  e l  d o m ic il io  d e  l a  p e r s o n a  
q u e  lo  s o l i c i t e  u n  r e c e p t o r  r a d io te le f ó n ic o ,  c o n e c ta d o  a  l a  
r e d  d e l  a lu m b r a d o ,  a l t e r n a  o  c o n t in u a ,

D a  r e p a r a c i ó n  d e  a v e r i a s  d e l  r e c e p t o r ,  a s í  c o m o  e l  r e c a m ­
b io  d e  l á m p a r a s  f u n d id a s ,  s o n  d e  c u e n t a  d e  U n ió n  R a ­

d io  (5 .  A .) ,  n o  te n ie n d o ,  p o r  t a n t o ,  e l  a b o n a d o  q u e  p a g a r  
p o r  e llo  c a n t i d a d  a lg u n a .

R n  c a s o  d e  c a m b io  d e  d o m ic il io ,  U n ió n  R a d io  (S . A .)  e f e c ­
t ú a  e l  t r a s l a d o  e  i n s t a l a c i ó n  d e l  a p a r a t o  e n  e l  n u e v o  d o ­
m ic i l io  s in  d e s e m b o ls o  p o r  p a r t e  d e l  c l i e n te ,  s ie m p re  q u e  
e llo  n o  im p l iq u e  a u m e n to  d e  m a te r i a l .

E n  c a s o  d e  c a m b io  d e  c l a s e  <le c o r r i e n t e  d e  l a  r e d  d e  
a lu m b r a d o ,  U n ió n  R a d i o  (S . A .)  s u s t i t u y e  e l  a p a r a t o ,  c o ­
lo c a n d o  u n o  a d e c u a d o  a  l a  n u e v a  c o r r i e n t e  e l é c t r i c a  s in  r e ­
c a r g o  a lg u n o .

T ie n e , a d e m á s ,  e s t e  s e r v ic io  l a  v e n t a j a  s o b r e  c u a l q u ie r  
o t r a  a d q u is i c ió n  d e  u n  r e c e p t o r  a  p la z o s  d e  n o  im p l ic a r  
c o m p ro m is o  h a s t a  p a g a r  e l  im p o r te  t o t a l .  E s  d e c i r ,  q u e  s i  
d e s p u é s  d e  a l g ú n  t i e m p o  d e  a b o n o  u n  t r a s l a d o  d e  p o b la c ió n  
o c u a l q u ie r  o t r a  c i r c u n s t a n c i a  l l e v a n  a l  s u s c r i p t o r  a  p r e s ­
c in d i r  d e l  s e r v ic io ,  é s t e  p u e d e  d a r s e  d e  b a j a  s in  t e n e r  q u e  
a b o n a r  in d e m n iz a c ió n  a lg u n a .

U n a  v e z  e l a p a r a t o  p r o p ie d a d  d e l a b o n a d o ,  p u e d e  c o n t r a ­
t a r  c o n  U n ió n  R a d io  (S . A .)  l a  c o n t in u a c ió n  d e l s e rv ic io  
d e  e n t r e t e n im ie n to  y  r e p a r a c i o n e s  p o r  u n a  p e q u e ñ a  c u o ta  
m e n s u a l .

E l  im p o r t e  d e  l a  i n s t a l a c ió n ,  a s i  c o m o  d e l a l t a v o z ,  s o n  de  
c u e n t a  d e l  a b o n a d o ,  d e b ie n d o  é s te  e n t r e g a r  s u  im p o r te  a l  
q u e d a r  l a  i n s t a l a c ió n  c o n c lu id a .  U n ió n  R a d io  (S . A .)  p r o ­
p o r c io n a  a l  a b o n a d o  e l  a l t a v o z ,  s i  é s t e  lo  d e s e a ,  a  u n  p r e ­
c io  m u y  v e n ta jo s o .

L o s  p re c io s  d e  a b o n o  v a r í a n  s e g ú n  e l t ip o  d e  a p a r a t o  q u e  
s e  d e s e e .

M A D R ID : .A v e n id a  d e  P1 y  M a r g a l l ,  10: te lé f o n o  98073. 
B A B C E L O X A : C a s p e ,  12; te lé f o n o s  14821 y  14822. 
V A L E N C I A ;  D o n  J u a n  d e  A u s t r i a ,  5 ;  te lé f o n o  13153. 
S E V I L L A :  G o n z á le z  A b r é n ,  4 ;  te lé fo n o  38260.
S A N  S E B A S T l.A N : A v e n id a  d e  l a  L i b e r t a d ,  27; t e lé f .  10908.

S O C I E D A D  A N O N I M A  R A D I O  A R G E N T I N A  ( S .  A .  R.  A . )

V I A  R A D I A R
Es la más conveniente, por ser rápida, sep;ura y directa, para AMÉRICA y ANTILLAS. 
Comunicación radioeléctrica permanente y directa entre Madrid y Buenos Aires mediante estacio­

nes de onda corta, dirigida con frecuencia estabilizada por cristales de cuarzo piezoeléctricos.
Los telegramas desde Buenos Aires y New York se cursan a su destino por las lineas y cables de 

nuestras Compañías asociadas «All América Cablss Ine.«, «Postal Telegraph C.®», etc.

D e p o s ite  io s  te le g r a m a s  en  la s  o fic in a s  d e  T e lé g r a fo s  d e l E stado.

i  ;

SO LICITE TA SA S E  IM PRESOS G R A TU ITO S EN NUESTRAS^ O FICIN A S

I  MADRID
I  A v , P i y  M a r g a ll, 17 
i T e l é f .  1 9 0 9 0

BARCELONA  
C o r t e s ,  n ú m e r o  59 2  

T elé f . 21317

BILBAO
B u en o s A ires, n . ‘ 

T e lé f . 17410
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S ta n d a rd  Electrica S . A.
F A B R I C A S  E S P A Ñ O L A S

DE M A T E R I A L

RADIOELECTRICO, TELEFONICO Y TELEGRAFICO
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F á b r i c a  d e  M a d r id .

F á b r i c a  d e  S a n ta n d e r  (M a lla ñ o ) .

OFICINAS TECNICAS Y COMERCIALES:

M A D R I D  

C o n cep c ió n  Arenal^ n ú m ero  6

BARCELONA

C a l le  d e  L a u r ia ,  n ú m ero  72

DIANA. Artes Gráficas.—Darra, 6.-Madrld.
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